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IHTRODUCCIOH. 

El siguiente trabajo de investigación hace referencia a -

la educaci6n integral del niño en edad preescolar; ~arque es 

el niño esperan~a y fuerza que impulsa a los padres y educa­

dores hacia retos en la vida que sólo son alcanzables cuando 

existe un vP-rdadero comoromiso con uno misMo, con la familia 

y con la educación ~uc se le otorgue a los hijos y discípu-­

los. 

La educación integral que los padres deberán procurar a -

los hijos se dirigir¡ a formar verdaderos hombres y mujeres­

que vean la vida de forma positiva y donen de sí mismos lo -

mejor. 

Dentro de esa educación integral existen cualidades a fOK 

mar como son los hár.itos, considerándolos como operaciones -

que realiza el hombre que dirigi~ndose a un hien, perfeccio­

na alguna de las facultades propias del ser. 

Para la educación integral del niño de edad preescolar. -­

se propone como uno de los medios para llegar a ella, el ini 

cio de la formación de los hábitos de orden y sinceridad, b~ 

sados en el reconocimiento de· la cualidad de la obediencia -

cama auxiliar en la formación de estos ~ábitos. 

Así es como el objetivo general de esta investigación, es 

·el de fundamentar la i~portancia de la interrelación de las­

madres y educadoras para conocer los hábitos de orden y sin­

ceridad, iniciándo su formación en el niño preescolar en esa 

etapa de escolaridad. 

Si queremos llegar a ser ordenados, tendreraos que saber -

que es el orden y las características de ese hábito para 



aplicarlas a nuestro propio comporta~iento. Del mismo modo ten­

dre~os que conocer e~ que consiste la sinceridad para actuar -­

conforme a ella. 

Es por esto, que el estudio presentado en este trabajo de -­

investigaci6~ es·~obre el tema de la formaci6n de los hihitos -

de orden y sinceridad. Que se llevó a cabo bajo un método Indu~ 

tivo y el método De~uctivo, métodos que se complementan entre -

sí, dando lugar a leyes o principios generales a través de la -

inducción para luego po~ medio de la deducción aplicar dichos -

principios a situaciones concre~as. 

Inicia el presente trabajo con u~ reconocimiento de lo que -

es la educación, los ele~entos que debe contener ésta para el -

hombre, y continúa con el acercamiento del lector al mundo in-­

fantil co11 el fin de conocer las características propias del n! 

ño que cursa el Jardín de Infante5, al seguir la lectura se va­

adentrando ~ás en los sentimientos, necesidades, tendencias y -

manifestaciones propias del niño. LLegando al porqué de la for­

mación de los hábitos de orden y sinceridad en la edad preesco­

lar. 

E! objetivo de! capítulo! es: Distinguir qué es la educa--­

ción preescolar de~tro de un si~tema educativo. 

Continuando con el te~a en el capítulo 11 se Profundizará s2 

bre la importancia de la forrna~ión de hábitos de orden y since­

ridad, contemplándo la cualidad Ce la obediencia en el niño co­

mo auxiliadora en esa for~ación de hábitos. 

En el capítulo JI! el lector Revisará ·la intencionalidad de­

la rnadre y la educadora para la formación de hibitos de orden v 

sinceridad. 

Por 6ltimo en el capítulo IV: Se concretar~ en.actividades -

creadoras la formación de hábitos de orden y sinceridad a tra-­

vés de un manual dirigido a las educadoras de Jardines de Infall 

tes. 



El deseo de realizar esta investigación surgi6 de la expc--­

riencia profesional, donde se a visto que en ocaciones madres -

y educadoras no saben como orientar al nifio para que sea ordenA 

do u obediente, desconocen el potencial de forrnación que existe 

en el niño de edad preescolar, manifestando solamente los pro-­

blemas que observan en sus hijos y alumnos como son desobedien­

cia, inseguridad, mala sociabilizaci6n, repercutiendo en su de­

sarrollo personal y académico posterior. 

La formación que se le brinda al niño en el Jardín de Infan­
tes debe estar interrelacionada con la familia, principal educ~ 

dora, y en ambos casos debe ser integral. 

Los niños antes de los siete años, no pueden distinguir en­

su totalidad lo bueno de lo malo, pero es necesario también -­

tomar en cuenta que tienen que vivir en familia y convivir con 

otros niños de su edad siguiéndo normas establecidas, por lo -

que se sugiere desarrollen hábitos de orden y sinceridad que -

irán aumentando en el niño capacidades.de mejora en su compor­

tamiento. 

Los resultados de la investigación de campo proponen activi 

dades que orienten a padres de familia y educadores para que -

ellos puedan apoyar a los niños en el desarrollo de los hábi-­

tos de orden y sinceridad y que fueron el fundamento para ela­

borar el manual de apoyo a educadoras para lograr la interrel~ 
ción con la madre y la orientaci6n e información de cómo guiar 

al niño en la formación de los háhitos de orden y sinceridad -

que son procedentes para el niño. 

La infancia es una etapa que se vive intensamente y siempre 

es recordada por el hombre a travis de su vida, es la edad de­

la esperanza, del conocimiento franco. 



~l leer este trabajo irá el lector recordando su infancia y­
comprendiendo el porqué de algunos comportamientos actuales. 

Invito al lector a seguir la lectura de la investiaaci6n de­

seando que sea de interés y con el firme prop6sita de que le -­

sea útil para comprender al niño y orientarlo en su formación -

integral. 



CAPITULO I: EDUCACION PREESCOLAR. 

I.1. Concepto de Educación. 

En general el concepto que se tiene de uducación es el de 

un sujeto que sabe comportarse con corrección ante nuevas si 
tuaciones sociales, el que trata amablemente a los demás sin 

importar la condición de la otra persona. 

A través de las experiencias vividas en sociedad, el ~om­

bre adquiere cualidades que lo hacen capaz de afrontar situ~ 

cienes inesperadas y comportarse a favor de 61 y de los de-­

más. 
García lioz, nos comenta que este significado vulgar de -­

educaci6n es una ''Cualidad adquirida en virtud de la cual un 

hombre está adaptado en sus modales externos a determinados­

usos •. (1) 

Esta significación nos muestra una preciación su~erficial 

de lo que es la educación, porque no sólo es la adaptación a 

factore~ e~ternos, sino una conjugaci6n de valores internos­

que se enfrentan a esos factores externos realizados por un­

hombre que tiene intencionalidad. 

Con sólo esta significación vulgar no identificaría~os 

cual es la intención real de aquél hombre que se comporta 

con buenos modales ante la sociedad. 

I.1.1 Etimología de la Educación. 

Etimológicamente educaci6n viene de ''educere, ,,sacar de 1
'. 

(1) GARCIA HOZ, Víctor., Principios de Pedagogía Sistemática. 

p.16 
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Garcia Hoz, nos dice que adem~s de "sacar de", significo -

tarnhién conducir. 

Siendo así que la educación va a ser un proceso, un movi-­

rniento constante de conducir a un hombre para que extraiga de 

él mismo su propia educación. 
Llevando al hombre, dice García Hoz, a un ''Desenvo1virnien­

to interior". 

I.1.2 Definición de Educación. 

Diversos autores han tomado una serie de conceptos bási-­

cos para definir lo que es educación, conceptos como ta idea 

de hombre, su lugar en la saciedad, su espiritualidad, la -­

persona que interviene activamente en el pro~eso enseñanza -

aprendizaje, el contenido de la educación etc. 

Con todos estos conceptos generales se han dado múltiples 

definiciones sobre educación, cada una de ellas insiste en -

un aspecto preponderante como puede ser la idea de perfecciQ 

namiento, de formaci6n, de caricter, hábitos, de desarrollo, 

transmisión de cultura, nedio para alcanzar el fin del hom-­

bre, intencionalidad del sujeto, adaptación al rnedio etc. 

Pero todas esas definiciones tienen características en -­

co~6n que Ferrández y Sarrarnona (2), han sintetizado: 

1.- Un proceso esencialmente dinámico entre dos personas. 

2.- Que pretende el perfeccionamiento del individuo como pe~ 

sana. 

3.- Que busca la inserción activa y consciente del ser persQ 

nal en el mundo social. 

(2) FERRANDE~ SARRAMONA., La Educación constantes y problemá­

tica actual., p.22 
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4.- Significa un proceso permanente e inacabado a lo largo de 

toda la vida humana. 

5.- Proporciona lo~ medios y ayudas necesarias pnra ~lcanza~ 

las metas del ~oQhre, partiendo de la aceptación consciente­

y creadora dnl sujeto. 

6.- El estado result~ntc, aunque Gn constante perreccianamien 

to supone una situaci6n duradera -no definitiva-, distinta -

al estado original -natural- del hombre. 

La educación por tanto es una realidad existente, no ne -

presenta como algo abstracto, sino que tiene elementos que -

la hacen ser una realidad, Ferrández y Sarramona mencionan -

tres elementos principales: Actividad, tntencionalidad y Si~ 

tematismo. Y, García Hoz complernent2 con otros dos: La idea­

de perfección y referencia a las funciones especí:icamente -

humanas. 

A) Actividad. 

R2tomanda la definici6n etimológica de educación ''sacar -

de", vemos que lleva implícito una acci6n, sacar de dentro -

del hombre algo nuevo, esta acción es un proceso continuo di 
námico permanente por que es una acción para lograr. fines y­

objetivos que siempre se renuevan. '1La actividad pretendida­

va consiguiendo fines parciales y necesarios, pero no sufí-­

cientes como para ser considerados corno punto final''. (3) 

B) Intencionalidad. 

Que se refiere tanto al acto corno al objeto ''Tanto deci-­

mos que el acto educativo es intencional, como que nuestra -

intenci6n es la educación". (4) 

(3) ibidem. p.23 

(4) ibidem. p.24 
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La actividad educativa es intencional, consciente, el ed~ 

cador enfoca su atención en conducir al hombre a unos valo-­

res det~rminados por él mismo. 

Ferrández y Sarramona mencionan que "La intencionalidad -

no es algo inherente al hecho educativo, sino que en tanto -

que ésta se va alcanzando; es cuando la educaci6n adquiere -

pleno sentido". (5} 

García Hoz, comenta que "Si suprimimos de la educaci6n el 

car~cter intencional, entonces reducimos el proceso educati­

vo a una evo1uci6n psíquica o biol6gica". (6) 

Una evolución psíquica en donde el concepto de educación, 

se entenderá como una simple adaptación al merlio, donde se -

elimina la intencionalidad y su carácter de acto consciente. 

"Educar a un niño es ayudarle a adaptarse a un medio f!sJ. 

ca relativamente estable, y a un medio social perpetuamente­

cambiante". (7) 

As! es cor.to Collin describe a la educación. Como un· p"roc~ 
so psicológico; se queda en una adaptación física donde no -

interviene la intencionalidod interna del hombri2. 

Ferrándcz y Sarramona mencionan que "La verdadera educa-­

ción es un proceso intencional, en atención a unos valores -

determinados a los ':JUe se tiende". (S} 

(5) ~ p.24 

(6) GARCIA HOZ, Víctor, Principios de Pedagog1a Sistemática. 

p.23 

(7) COLLIN, G., Compendio de Psicología Infantil., p.32 

(8) FERRANDEZ SARRAMONA, LaEducación constantes y problemá­

tica actual., p.25 
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C) Sistematismo. 

¿C6mo se puede dar una catividad intencional dirigida a un 

fin, sin un sistema?. 

Al buscar un fin, los actos deben llevar una secuencia pa­

ra que se conjuguen y lleguen a la meta, y esto es a través -

de una sistematización. 

Ferrández y Sarramona diferencian entre "Sistema Abierto''­

y "Sistema Cerrado'', donde el ''segundo es determinista en sí­

mismo, no da opción a nada fuera de lo ya hec~o. El prinero -

por el contrario, tiende hacia fronteras nuevas, construye y­
en Último término lleva a la creatividad. Este Último es el -

particularmente adecuado por la educación••. (9) 

El oistema cerrado se da a través de una autoridad única,­

limitando la iniciativa y el diálogo, factores que intervie-­

nen en todo proceso de enseñanza - aprendizaje. 

El sistema abierto, retoma de algún tema en especial toda­

la información que esté a su alcance para después diseñar pa~ 

tas a seguir en la enseñanza del tema, se organiza ese tema -

se dialoga, se explica, se reorganiza y se evalúa; Es aquí -­

donde los grupos de enseñanza se vuelven comunidades o equi-­

pos de enseñanza. 

El educador dirige y orienta favoreciendo la comunicación 

y los intercambios de los miembros del grupo. 

Es una actividad intencional y sistemática que junto a 

ella se da una educaci6n espont5nea, ésta Última, sin objeti 

vos específicos p~ro que por el simple hecho de insmiscuir al 

hombre, lo va perfeccionando. 

Como la educación sistemática y la educación espontánea se 

presentan es importante equilibrar las dos acciones tomando -

como punto de partida la pri~cra. 

(9) ibidem. p.26 
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D) Idea de perfección. 

La educación como proceso modifica al hombre, esta modific~ 

ción mejora al hombre, hay un desenvolvimiento de sus faculta­

des y para que esta modificación tenga sentido debe dirigirse­

al propio fin del hom~re, acrecentando su ser. 

Esta modificación se llama perfeccionamiento. 

''El hombre, con educación o sin ella, antes de advenirle la 

educación o después de haher la educación surgido, es un ente­

completo, subsistente y consistente en su ser". (10) 

La educación perfecciona a la forma ~ccidental del hombre -

no a su substancia de ser hombre ya que éste con o sin educa-­

ción sigue siendo hombre. La educación con su actividad produ­

ce un efecto, pero éste no es una creación de otro ser, sino -

nuevas formas de ese mismo ser. Estas nuevas formas son las 

que llamamos perfeccionamientos de las facultades del ser. 

Todas las definiciones que se han escrito sobre educaci6n -

tienen como base la idea de perfeccionamiento, ya sea que se­

tome la educación como desarrollo, adaptación, adquisici6n de­

nuevas formas, medio para llegar al fin etc., llevan impl!cito 

el mejoramiento de potencialidades, de perfeccionamiento. 

Pero la perfección determina gen&ricamente lo que es educa­

ción, no lo especi f r ca así es que, "'l'oda educación es una per­

fección, mas no toda perfección es educación". (11) 

Existe una perfección natural que brota del mismo ser pero­

también cuando interviene la intencionalidad se da una educa-­

ci6n human~. ''Si la educación no es una perfección natural se­

rá una perfección humana es decir, una perfección que arranca-

(10) GONZALEZ ALVAREZ, Angel., filosofia de la Educaci6n, p.26 

(11) GARCIA HOZ, Victor.,Principios de Pedagogia Sistem&tica. 

p.22 
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de la voluntad del hombre; la educación es perfeccionamiento 

voluntario. intencional 11
• (12) 

E) Referencia a las funciones específicamente humanas. 

La educaci6n realizada o realizándose solo la encontramos 

en el ser humano, la educación brota del hom~re y la podernos 

percibir según las conductas y manifestaciones que el hombre 

realiza, ''El buen ejercicio de las operaciones humanas nos -

muestra estar presente en el sujeto en esa realidad que lla­

mamos educación". (13) 

La educación es humana porque sólo presupone capacidades­

exclusivas del hombre, inteligencia para perfeccionarse, li­

bertad para llegar a su autorealización. Para que la educa-­

ción se d6 se necesita de la inteligencia y voluntad. 1'Solo-

1a inteligencia y la voluntad, con la constelación de activl 

dades complementarias y subsidiarias, pueden ser agente de -

la educaci6n•. (14) 

Por todo lo anterior hemos de sefialar que la educación es 

un •Proceso activo, permanente e intencional de perfeccionar 

las facultades específicamente humanas•. 

Porque la educación es un proceso, donde realmente no se­

distingue cuando empieza, es activo porque para llegar a un­

aprendizaje todo el ser se debe poner en movimiento, se debe 

involucrar todo el hombre con el hecho educativo, debe tam-­

bién existir una participación entre el sujeto que aprende y 

el objeto al que se quiere llegar; se distinguen objetivos -

alcanzables. 

(12) ~· p.23 

(13) GONZALES ALVARES, Angel., Filosof{a de la Educación,p.30 

(14) PACIANO FERMOSO., Teor{a de la Educación., p.156 
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Es permanente porque el hombre nunca deja de aprender, -­

siempre en las diferentes etapas de su desarrollo ~ay objeti 

vos nuevos, metas a alcanzar que antes no se habían propues­

to en la vida. 

Es intencional porque aún en la educación de un niño don­

de éste no tien aún la capacidad de decidir, e~tiste la inten 

cionalidad de sus padres para que se perfeccione, y, la edu­

cación es intencional porque intervienen para su rcalizaci6n 

todas las facultades del hombre. 

La educación es perfectiva, porque el hombre en su ser -­

está inacabado, existen en él muchas potencialidades que hay 

~ue descubrirlas y que cada día sean mejores. 

Perfecciona las facultades específicamente humanas, ~ar-­

que la educüción sólo se da en el ~ornbre, existen seres su-­

periores ql hombre que no necesitan de este perfeccionamien­

to, ya que están acabados, y, los seres inferiores al hombre 

no tienen las facultades que permiten a éste perfeccionarse­

y que son la inteligencia y la voluntad. 

I.2 Tipos de Educación. 

Los participantes del proceso educativo maestro - alurnno, 

han dado lugar a dos diferentes relaciones entre ellos, rea­

lizándose así principalmente dos tipos de educación, la ind! 

vidual y la colectiva. 

La individual hace pensar que ha sido la más utilizada, -

~or ser la educación en la antigüedad algo privilegiado y s~ 

lo al alcance de algunos, la educación individual se impar-­

tía a los reyes, nobles y monjes, y, era un solo maestro el­

que interactuaba con el alumno. 
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La educaci6n colectiva surge de la obligación del estado­

de ayudar a la familia a educar, y es el tipo de educación -

que ha prevalecido en 1as instituciones educativas, donde. el 

maestro presenta una serie de estímulos a un grupo de alum-­

nos y se intercambian experiencias que dan por resultado --­

aprendizajes. 

Estos dos tipos de educación pensamos que son incompletos 

porque mientras el de tipo individual pone toda su atención­

ª los requerimientos específicos de un solo alumno, impidién 

do así que en algún momento se desarrollen cualidad autodi-­

dácticas de estudio, investigación y comportamiento. La edu­

cación colectiva descuida eso modo individual y personal que 

tiene la educación individual para que cada alumno llegue al 

aprendizaje; Aunque, el tipa de educación colectiva tiene la 

gran ventaja de proporcionar al alumno un ambiente social -­

donde se desarrollarán potencias que sin la ayuda de los de­

más no serían fáciles de identificar, como ejemplo podríamos 

anotar la capacidad de liderazgo. 

Al notar estas diferencias entre ambos tipos, se ha llcg~ 

do a definir una educación individualizada, donde se intenta 

aprovechar los puntos favorables de cada tipo de educación -

superando sus propias deficiencias. 

••La ensefianza individualizada surgió como un intento Do-­

derno de armonizar la economía y posibilidades de sociabili­

zación de la educación colectiva con las posibilidades de -­

atención y ayuda personal de la educación individualn.(15) 

Es a este tipo de educación al que hay que dirigirse cuando­

se trata de impartir educación en el nivel de preescolar, -­

porque toma en cuenta lo más importante en el desarrollo del 

(15) GARCIA HOZ, Víctor., Educación Personalizada, p.21 
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niño en edad preescolar, el desarrollo de su saciabilizaci6n 

y simultáneamente el autoafirmarse como persona, alguien di­

ferente a todos los demás que lo rodean. 

Es en la enseñanza individualizada, o también conocida -­

por el nomhre de educaci6n personalizada, donde se presentan 

una serie de estímulos que se acercan lo más posible a la -­

realidad, se plantea un terna a tratar, con su objetivo part.l 

cular, se muestran todos los elementos que conforman estos -

estímulos y se inicia una actividad, es en este momento don­

de la enseñanza individualizada pone toda su atención a que­

cada niño desarrolle y fortalezca sus potencialidades de --­

observaci6n, expresi6n, creatividad, ·ubicación de objetos, -

reconocimiento de elementos etc. 

Una vez expuestos los estímulos los educandos no trabajan 

so1os, sino que en todo momento reciben orientación para que 

su aprendizaje se logre con mayor eficacia. 

Es importante tomar en cuenta la motivación, debe ser por 

parte del profesor como del alumno. 

La incentivación del educador debe estar enfocada en que­

él ~ismo crea que las actividades que está realizando en el­

campo educativo son para su propi.a realización profesional -

que contribuirán a su realización personal, solo así se lo-­

grará un trabajo, donando lo mejor de uno mismo. 

La motivación del educando, debe ser dirigida a las nece­

sidades, intereses y tendencias del niño. Porque todo apren­

dezaje debe tener una significación en la vida del educando. 

11 La motivación es una exigencia de toda enseñanza eficaz, 

porque el ser humano no responde de un modo puramente autom! 



15 

tico a los estimulas exteriores". ( 16) 

El educador podrá dar cada vez más de él mismo cuando pa 

ra él queden claros 105 conceptos de vocación y servicio, y 

serán éstos sus mayores incentivos en su labor educativa. 

I.3 Importancia de la Educación ~reescolar. 

Dentro de un sistema educativo con distintos niveles, c2 

mo son educación básica, que comprende la primaria, educa-­

ci6n media, que abarca secundaria y bachillerato en todas -

sus modalidades, y un nivel superior que corresponde a ios­

estudios universitarios y sus distintas especialidades. Ha­

ce falta un nivel que sirva de base, no tanto para adquirir 

conocimientos científicos, sino para madurar aspectos físi­

cos, biológicos y actitudinales. 

Este nivel es el Preescolar, que comprende las edades de 

trP.s a seis afias. 

El nifio de esta edad, dice García Hoz, ''Alcanza el desa­

rrollo sensorial y motriz suficiente para vivir con relati­

va independencia, adquiere las nociones fundamentales del -

lenguaje para poder cor.tunicarse con lo::; demás 11
• ( 1 7) 

Mira López menciona, que el niño en el Preescolar "Reco­

noce consciente e inconscientemente un caudal de nociones -

con las cuales, a través de los años y la educación organi­

zará y sistematizará su inteligencia, formando su espíritu''• 

( 18). 

(16) ~- p.121 

(17) GARCIA HOZ, Víctor., Principios de Pedagogía Sistemática, 

p.379 

(18) MIRA LOPEZ Y HOMAR., Educación Preescolar., p.11 
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El Jardín de Ninos, es una continuación del hogar, donde­

la figura materna seguirá teniendo preponderancia y, es aqu{ 

cuando la educadora tratará de ayudar y orientar al niño a -­

satisfacer necesidades de lenguaje, de conocimiento de obje-­

tos que lo rodean, de formación de hábitos y control de fantA 

sías. 

García Hoz comenta que "Las instituciones preescolares -­

tienen también un valor en cuanto que empiezan a facilitar -

la vida social fuera del ambiente de la familia''· (19) 

El niño por primera vez dentro de estas instituciones se-­

encuentra con un mundo muy distinto a é1, pero a la vez muy -

cercano, se identifica él mismo como persona individual e in­

dependiente, distinta a los demás y reconoce aquí tam~ién pe~ 

sanas iguales a él cuando identifica la sociabilización con -

los otros niños. 

Es en estas instituciones donde se vive un mundo infantil­

lleno de pequeñas cosas, pero con grandes proyectos de super~ 

cián y vida. En el Jardín de Niños se le brinda al niño acti­

vidades para satisfacer necesidades de autoafirmaci6n como -­

niño y niña, necesidades de autoestima, de comunicar todo la­

que piensa y siente, de ser reconocido, de ser orientado para 

hacer cada vez las cosas mejor, es por esto que la familia en 

su misión corno educadora y sin que pierda su derec~o inalien~ 

ble de educar a lo~-·hijos, requiere de ayudas y una de estas, 

es el Jardín de Niños con toda su organización académica y a2 

ministrativa. 

Dentro de la educaci6n preescolar encontramos un problema­

que García Hoz ya lo ha planteado. Se ha hecho mención en pá-

(19) GARCIA HOZ,Víctor.,Principios de Pedagogía Sistemática, 

p.361 
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rrafos anteriores, de que la educaci6n es intencional donde­

se involucra la inteligencia y voluntad. 

Pero, ¿Qu6 sucede cuando un nifio.de tren o cuatro afias no 

tiene el suficiente desarrollo intelectual para conocer si -

et contenido de la educación que se le otorga es buena para­

él o no?, y, ¿Cuándo no tiene elementos suficientes para que 

su voluntad escoga el mejor sistema y su educaci6n sea lnterr 

cional? 

Garc!a Hoz, resuelve este problema por dos vías: 

Una es que la intencionslidad de la educación preescolar­

la pana el educador, ya sean los padres de familia, princi-­

palmente la madre y por otro lado ta educadora del Jardín de 

Niños. Son ellas las que ponen el empeño primordial~ente pa­

ra perfeccionar al niño. 

La segunda vía que propone, es que se presentan dos far-­

mas a perfeccionar que son la inteligencia y la voluntad, y­

es el medio ambiente y la cultura que rodea al niño los que­

van a contribuir para formarlas en ese caminar que comienza. 

"no se puede hablar de un desarrollo intelectual completo 

ni por consiguiente, de una voluntad perfecta, pero sí puede 

hablarse ciertamente de una inteligencia y de una voluntad -

inconadas•. (20) 

Es decir perfectibles, dispuestas a recibir elemantos que 

las hagan desarrollarse oás, teniendo como consecuencia cua­

lidades que enarandezcan al hombre. 

I.3.1 Fines y Ohjetivos de la Educaci6n Preescolar. 

Froebel, pedagogo franc~s, fundamenta las finalidades del 

Jardín de"Niños en su teoría, resumi6ndolas en los siguien-­

tes puntos: 

(20) GARCIA HOZ,11 íctor.,Principios de Pedagogía Sistemática., 

p.3BO 
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*''Ensefiar al nifio a mantener en sí una perfecta unidad, -
es decir, conseguir que todas sus facultades y su capacidad­

se desenvuelvan por igual, sin que una perturbe el desarro-­

llo de la otra. 

* Enseñar al niño a unirse con sus semejantes, esto es, -

despertarse las virtudes sociales, porque cada uno de naso-­

tras es hechura de su siglo y patria, es decir, que cada uno 

tiene los signos característicos de su edad y del país de su 

nacimiento y refleja las influencias de lo que le rodea, prQ 

xima o remotamente. 

• Enseñarles a unirse con la naturaleza, grande P.n todo,­

de Ja que la humanidad es parte y de la cual el hombre no -­

es más que un simple fragmento 1
'. {21) 

Mira LÓpez, nombra como objetivo de la educación preesco­

lar "Ofrecer a los niños de tres a seis años una educaci6n -

que se adapte a sus necesidades psicológicas, desarrollando­

aptituáes que constituirán la base de la formación del cará~ 

ter y de su cultura''.(22} 

Con todo ésto podemos decir, que los fines y objetivos de 

la educación preescolar, son brindarle al niño una selección 

de experiencias de aprendizaje para que pueda desenvolverse­

consigo mismo, con su familia, con su sociedad (compañeros,­

vecinos, servidores públicos, etc.). que para él son impor-­

tantes y que dejan una huella indeleble en la formación de -

su carácter. 

Para lograr este objetivo se debe de tomar en cuenta como-

(21) MIRA LOPEZ Y HOMAR, Educación Preescolar., p.!B 

(22) ~. p.lB 
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en toda educaci6n, las diferencias individuales de cada niño 

estimulando sus actividades propias, dejando obrnr al niño -

por s{ mismo, fomentando la creatividad y su imaginaci6n. 

No se debe suprimir la espontaneidad de sus movinientos -

sino estimularlos para que sean cada vez m5s hábiles y su d~ 

sarrollo sea completo. 

La educación preescolar dispondrá de un programa que cu-­

bre el desarrollo tanto psicol6gico como afectivo y social -

del niño. 

''La atenci6n se estimula, y de espont6nea pasa a ser vo-­

luntaria por medio del interéz que surge de la vivacidad de­

impresiones sensoriales y el placer provocado por la acci6n­

y esfuerzo personal''. (23} 

Al niño de preescol~r se le presentan distintos objetos -

con creatividad para que su interés se enfoque a ellos y se­

pueda dar un aprendizaje. 

"En los trabajos de Jardin de Nifios, se desarrolla el es­

píritu de observaci6n". (24) 

Con esta observación el niño aprende a distinguir diferen 

cias y semejanzas entre los objetos, y a observar actitudes­

de los educadores y de sus compaíleros que 41 imitari dcsp116s 

es por esto que se debe poner cuidado en la forma y present~ 

ción de las experiencias de aprendizajes. Los materi~les a -

utilizar deben estar de acuerdo a los intereses concret.05 -­

del niño, presentándolos si es posible de la realidad o si -

no es así lo más parecido a ella. 

(23) ~. p.21 

(24) ~. p.22 
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"La educaci6n intelectual, comprende la educación sonso-­

ria! y la intelectual propiamente dicha". (25) 

Para el niño de preescolar el conocirniento intelectual se 

desarrollará según se le presenten los objetos y él los asi­

mile por los sentidos. 

Dentro de la educaci6n preescolar, Mira LÓpez tiene un -­

apartado para la educación moral, donde su objetivo princi-­

pal es enseñar al niño a adquirir hábitos. 

El niño no nace con hábitos supuestos, sino que tiene la­

capacidad de aprenderlos. 

El Jardín de Niños debe favorecer la adquisición de hábi­

tos que formarán en el niño pautas de conducta para toda su­

vida. 

"El hábito realiza para el niño una manera de acomodarse­

que en su grado inferior (costumbre), está r~lacionada con -

esa acomodación enteramente pasiva que es la de la materia -

inerte, y que en su grado superior se junta con esa acornad~ 

ci6n viva que es la del espíritu (aptitud)". (25) 

Esa capacidad de adquirir hábitos facilita al niño la ac2 

modación con el mundo circundante, algunos los adquirirá pa­

sivamente, pero estos no por su falta de creatividad e ini-­

ciativa dejan de ser importantes, al contrario si no se for­

maran el espíritu perdería mucho tiempo en realizar esas ac­

tividades que de una mejor manera son automáticas y no deja­

ría paso a la adquisición de hábitos espirituales como san -

las aptitudes. 

(25) ibidern, p.22 

(26) COLLIN G., Compendio de Psicología Infantil., p.229 
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I.4 Características del niño preescolar. 

La edad del niño preescolar se coloca cronológicamente de 

los tres a los seis años de edad, y el niño se caracteriza -

porque se reconoce diferente a lo que le rodea, está dispue~ 

to a conocerse a s[ mismo, a sus semejantes y a todo lo que­

conforma la vida; edad llena de sueños, imaginación, de intg 

reses concretos y con una vitalidad e inquietud que lo lleva 

a despertar día a día dispuesto n enriquecerse con lo !fUe la 

vida le brinde. 

Es por esto que Maurice Debcsse la llama edad del cervati 

lle, y otros autores la nombran edad de la inocencia. 

Para el estudio de las características propias del niño -

preescolar dividiremos éstas en tres áreas: Física, Psicoló­

gica y Social. 

AREA FISICA: 

El hombre pasa desde el momento de su nacimiento por di-­

ferentes etapas de desarrollo en las cuales se alcanza una -

madurez temporal que sirve de base a otro tipo de necesida-­

des que se presentan en la siguiente etapa y que hay que sa­

tisfacer. 

El niño se desarrolla y crece desde el momento de la con­

cepción, y aumenta su desarrollo cuando llega su nacimiento, 

este desarrollo es contínuo y aparece acelerado o lento se-­

gún la etapa y características individuales de cada uno. 

Asl Maurice Debesse nos dice: 1'En cada periodo caracterl~ 

tico de su evolución, el alumno realiza un equilibrio dináml 

co, alcanza un punto pasajero de perfección, tiende hacia --



22 

cierto estilo de vida". (27} 

El niño preescolar ha superado la impaciencia e irracio-­

nalidad del niño de dos años y medio. Este Último no se con­

trola en sus sentimientos, a pesar de que puede reconocer a­

miembros cercanos diferentes a él; Este reconocimiento no es 

muy claro al seguir teniendo problemas con el mío y tuyo. 

Arnold Gesell, nos dice acerca de esta edad: "El niño de­

dos años y medio no se controla del todo bien. Tiene reputa­

ción de ser alternadamente impetuoso, imperioso, contradict~ 

ria, vacilante, perezoso, desafiante, ritualista, irrazona-­

ble e incomprensible. Carece de ecuanimidad o moderación"(28) 

Can estos antecedentes, el niño de tres años se diferencia 

por poder manejarse a sí mismo, al presentársele varias al-­

ternativas de acción puede elegir una sin mayor contradicci6n 

y a menudo la que escoge es la que ya ha dominado en su ex-­

periencia personal. 

En cuanto al lenguaje, Gesell lo señala de la siguiente -

forma: "Mientras aprende a escuchar, escucha para aprender••. 

(29) 

El niño está ávidamente dispuesto a escuchar atentamente­

todo lo que se le dice con el afán de conocer y reconocer, y 

sin que se dé cuenta incrementar su vocabulario, es e1 len-­

guaje su instrumento principal para relacionarse con los de­

más y adquirir conocimientos. 

(27) DEBESSE,Maurice., Las Etapas de la Educación., p.7 

(28) GESELL, Arnold., El niño de 1 a 4 años., p.132 

(29) ~. p.119 
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Es importante cuidar el lenguaje a utilizar con el niño, 

éste dabe ser gramaticalmente perfecto y con palabras ~ue él 

pueda entender con facilidad, así él podrá au~entar su voca­

bulario, y saber de qué forma se le dirigen y puede dirigir­

los mensajes, recordemos que una sola palabra del educador -

basta para que el niño reorganizc toda su actividad. 

Gesell destaca la importancia del lenguaje así: "Las pa-­

labras están separadas del sistema motor grueso y se convieL 

ten en instrumentos para designar preceptos, conceptos, --­

ideas y relaciones. El vocabulario aumenta rápidamente''.{30} 

"Su dominio de las oraciones se hall~ en rápido aumento;­

y cada vez es más consciente de sí mismo como una persona eu 

tre personas". ( 31) 

El desarrollo del lenguaje que ha demostrado gran avance­

en esta edad, dá como resultado un dominio mayor en sus ora­

ciones y así puede relacionarse de mejor forna con 103 que­

lo rodean, es a~ora un arma que le va a servir para conocer­

sus propias capacidades, interrelacionarse con los demás y -

será cada vez más comprendido. 

Gesell marca unos rasgos evolutivos característicos de la 

edad de cuatro años en su a~pecto físico, que resumiremos a­

continuación: 

+ Huy un predominio en el crecimiento corno individuo aje­

no a los demás, que da corno resultado paralelo la sociabili­

zación, ésta va a favorecer a la sinceridad ya que le es más 

fácil comunicarse con los otros niños. Su espíritu de coope­

ración nos ayudará a que 61 adquiera orden en su persona )' -

en las cosas que realiza. 

(30) GESELL, Arnold., El niño de 1 a 4 años., p.118 

(31) ibidem., p.114 
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En el lenguaje del nifio de cuatro afias se muestra el in-­

terés de conocer cosas y de entahlar conversaciones, es ca-­

paz de conversar por largo tiempo estando sus frases muy li­

gada a ~l y a sus propiedades. 

Le interesa conversar de cualquier cosa que le llame la -

atenci6n, y al hacerlo gusta de acaparar la atenci6n de la -

persona con quien conversa. 

Respecto del lenguaje Gesell dice: ''Charla sólo para ga-­

narse el beneplácito social y para atraer la atenci6n. Es -­

verbal, tiende a complicar las respuestas". (32) 

AREA PSICDLOGICA: 

"El ser que crece, atraviesa un cierto nGmero de fases d~ 

finidaG, cada una de las cuales tiene una estructura psíqui­

ca particular que se refleja en un comportamiento caracter{~ 

tico •. (33) 

Esto es lo que Maurice Debesse nos dica acerca de la vida 

psíquica. Es el egocentrismo una característica esencial de­

la personalidad del niño preescolar, se manifiesta tanto en­

sus conductas como en su pensamiento y lenguaje. 

Este egocentrismo es espontáneo e inconciente, el niño no 

distingue entre su yo y su no yo, entre lo subjetivo y lo 

objetivo de las cosas ya que no ha adquirido todavía en su -

totalidad conciencia de sí mismo. 

Este egocentrismo se debe encauzar a que el niño reconoz­

ca realmente su situación ubicándolo en lo que le pertenece-

(32) ~. p.138 

(33) DEBESSE, Maurice., Las Etapas de la Educac!6n., p.7 
:¡ 
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y lo que n6. Así reconocerá cualidades propias y de los de-­

más. 

Es importante un equilibrio entre actividades colectivas­

e individuales, deben darse las dos ya que si sólo se brin-­

dan actividades colectivas, el niño preescolar manifestará -

con mayor fuerza su egocentrismo en todos los ámbitos que -­

conforman su vida. 

El equilibrio podrá lograrse insistiendo en lo importante 

que es compartir y reconocer capacidades propias y ajenas. 

Rosalba Sierra en su libro "Una verdad tangible: el nifio" 

estudia el pensamiento del niño, concluyendo que este es un­

pensamiento prelógico, es decir, el niño no establece rela-­

ciones causa - efecto. Por esta caracter!stica fundamental­

se derivan las siguientes percepciones: 

+ Animismo: El niño le da vida a cuerpos inertes, experi­

menta con ellos tristeza, alegría, enojo etc. Los considera­

vivos y concicntes. 

+ Antropomorfismo: El niño atribuye características huma­

nas .a objetos o animales. 

+ Artificialismo: Considera que los fenómenos naturales -

son producto de la fabricación del adulto. 

+Realismo: El niño confunde el mundo interno con el exter­

no, tiende a materializar su pensamiento y piensa que lo que­

le puede servir a él le puede servir a los demás. 

A esta vida intelectual Collin afirma que: "El nifio desea­

conocerlo todo y relacionarlo todo con é1, las cosas son con­

cebidas por él según las representaciones subjetivas de su --
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imaginaci6n, más que de la realidad objetiva•. (34) 

Es por ésto que el niño no percibe los detalles de un con 

junto , sino que identifica un todo, y este se le debe pre-­

sentar lo más parecido a la realidad. 

Para caracterizar esta edad se identifican intereses sub­

jetivos concretos. Es necesario que se propongan actividades 

idóneas a cada niño, que faciliten la adquisici6n de hábitos 

conociendo las características propias y las limitaciones -­

del niño preescolar. 

AREA SOCIAL: 

El niño de preescolar como hemos visto no deja de crecer­

f{sicamente, pero a la vez el niño está muy ocupado enrique­

ciéndose intelectualmente. 

Todos los conocimientos que va adquiriendo le sirven, para 

sociabilizarse, actividad vital que desarrolla en el Jardín -

de Niños principalmente; y es el lenguaje uno de los instru-­

mentos a utilizar para este proceso de sociabilización. 

El niño presenta un número de necesidades y tendencias; 

Una necesidad es la fuerza que impulsa a un individuo a a~ 

tuar, la necesidad está ligada a un interés, por que un inte­

rés surge por una necesidad. 

Las necesidades sociales en el niño, son de afecto, rango 

y seguridad, éstas no se pueden satisfacer sin antes haber -

cubierto las necesidades vitales como son hambre, sed, sueño 

(34) COLLIN G., Compendio de Psicología Infantil., p.51 
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temperatura, abrigo etc. Los dos tipos de necesidades (vit~ 

les y sociales), son esenciales para vivir unas en el plano­

bio16gico y otras correspondientes al plano social. 

El desarrollo de la infancia no es una preparación solo -

para la adultez, sino que tiene sus propios principios, par­

ella es importante atender al niño en todos sus afectos, se~ 

timientos y emociones que dejarán huella profunda en el de-­

sarrollo de su personalidad. 

Si al niño le son descuidados estos afectos en relación -

con las personas que lo rodean tendrá un deficiente desarro­

llo, por que sus primeros sentimientos los dá de una forma -

absoluta y ocupando todo su ser, con una intensidad que no -

la volverá a vivir. ''Todo ser humano necesita ser amado, pa­

ra no debilitarse y morir por falta de amor''· (35) 

La necesidad de afecto comienza a vincularse primero con­

la madre, en seguida con el padre y posteriormente con la -­

familia ampliándose a la escuela, iglesia y comunidad. 

El afecto que se le ha de brindar al niño ha de ser com-­

prensivo, no compasivo ni posesivo. Para dar este tipo de -

afecto, es necesario conocer las características y necesida­

des del mismo niño con anterioridad. 

La necesidad de seguridad se satisface precisamente con -

la sociabilización, una vez que el niño es aceptado y queri­

do en su hogaL y escuela adquiere la seguridad para lograr -

metas que él mismo se proponga. Un niño seguro es capaz de­

dar sus primeros pasos en todos los ámbitos de su vida y lo­

seguirá haciendo durante todo el transcurso de ésta, esos --

(35) SIERRA SOLORIO: Rosalba.,Una verdad tangible: El niño; 

p.36 
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primeros pasos serán importantes para que él mismo se acep­

te y acepte a los demás. 

Para adquirir seguridad hay que proporcionar nuevas exp~ 

riencias y actividades de cooperación y participación en e~ 

sa y escuela, siempre apoyándo10. 

Un niño que recibe afecto y seguridad y que vive en un -

ambiente donde se respeten sus necesidades y se le ayude a­

satis facerlas es aceptado en el grupo en el que interact6a, 

sintiéndose miembro participante del mismo, el rango que -­

obtenga tanto en la casa como en la escuela, es un lugar -­

que él mismo lucha por conseguir y lo va logrando a través­

dc ver satisfechas sus necesidades de afecto y seguridad. 

Es importante que los educadores inviten a realizar ac­

tividades diver.sas donde cada niño busque ser líder, o sim 

plemente sentirse útil al grupo, esto es ser reconocido, -

ya que para él es importante ser parte de esos grupos. 

''En la medida en que se satisfaga esta necesidad en el -

niño, lograremos paulativamente un afianzamiento de su per­

sonalidad•. (36) 

Una vez que el niño va participando en actividades que -

satisfagan sus necesidades sociales, simultáneamente esta -

madurez en su sociabilización va despertando en él diferen­

tes tende11cias. 

J.4.1 Tendencias en el niño Preescolar. 

Para Piaget, "Tendencia es 1a asimilaci6n de esquemas de 

comportamiento que se traduce en la necesidad de ajuste al-

(36) ~-· p.37 
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medio ambiente". (37) 

Las tendencias dice Sierra Solario son hereditarias, uni­

versales y no se modifican genéticamente. Otros autores con­

sideran que hay tendencias innatas (instintos) y otras adqui 

ridas (hábitos). 

Pero realmente las tendencias son innatas y lo que suele­

cambiar son las manifestaciones de conducta con las que se -

presentan. 

Sierra Solario realiza en su libro ''Una verdad tangible: 

el niño"~ un resumen de las tendencias más relevantes en !a­

segunda infancia que a continuación presentamos: 

Coleccionismo: 

El niño reúne constantemente los objetos que considera -

importantes para él, esto ayuda al sentido de pertenencia,­

identidad y responsabilidad. 

Podemos aprovechar esta tendencia natural y conversar con 

el niño acerca del orden que debe llevar al coleccionar esos 

obje~os interesantes; así concederemos al niño la oportuni-­

dad de adquirir un hábito con una cualidad para él nueva e -

interesante. 

"En un primer momento, todo se encuentra en el mismo pla­

no: cosas, animales y personas. Poco a poco observa diferen­

cias de valor, encuentra relaciones y establece comparacio-­

nes". (38) 

Estas comparaciones se irán afinando hasta poner a cada -

persona y objeto un equilibrio, un orden de valores. 

(37) ibidem., p.25 

(36) ibidem., p.26 



30 

Curiosidad: 

Tendencia a buscar información de algo que se conoce su­

perficialmente. El niño busca el por qué del mundo, le intg 

resa principalmente el mecanismo del objeto que quiere con2 

cer. 

La curiosidad tiene su origen en la persona y exteriori­

za esta curiosidad, al principio se satisface por medio de­

sensopercepciones y posteriormente con los constantes por -

qué. 

Al niño le interesa conocer el origen y utilidad de los­

diferentes objetos que se le presentan, la pregunta es gen~ 

ralmente imperativa y exige una respuesta inmediata. 

A la curiosidad del niño siempre se le debe contestar -­

con la verdad, y tratar de que esta verdad también fluya en 

ias respuestas que él proporciona al momento que se le cue~ 

tione sobre cualquier asunto o problema; de esta manera se­

le va formando al niño un espíritu de lealtad, de siempre -

actuar con integridad buscando y actuando con verdad. 

Las explicaciones que se le deben de dar al niño además­

de ser verdaderas, deben ser breves por que el niño pasa -­

rámidamente de un interés a otro, si son largas se pierde -

en el contenido del tema. 

Gregarismo: 

Tendencia a la agrupación. Esta tendencia hay que equili­

brarla debido al egocentrismo propio del niño preescolar. 

Se debe lograr que e1 niño se acepte como individuo, pe-­

ro también coopere con los demás en ideas y actividades para 

beneficio de ambas partes. 



?l 

Imitac!6n: 

Tendencia a decir o hacer lo que dicen o hacen otras pe~ 

sanas. 

El niño tiende a imitar generalizando las representacio­

nes dejando a un lado su egocentrismo. Esta imitación debe­

ser dirigida por el educador que debe ser una persona madu­

ra social y emocionalmente para evitar falsedades en el de­

sarrollo de la personalidad del niño. 

"El nifio imita ya sea por autoaf irmarse, por ser acepta­

do en el mundo de los adultos o por seguridad. Tiende a im! 

tar: lo que otserva, personas por simpatía, por identifica­

ción, por lo tanto la imitación en el niño no es selectiva" 

( 39). 

Tendencia que se manifiesta en una característica impul­

sora del individuo para franquear los obstáculos que se le­

presentan. 

La lucha tiene dos manifestaciones, agresiva o defensiva, 

esta Última originada por el afán de conservación o supervi­

vencia. 

"En cuanto la tendencia de lucha empieza a sociabilizarse 

cambia de una manifestación física, a una de índole intelec­

tual y se demuestra a través del lenguaje o en forma escri-­

ta". (40) 

g Observación: 

Es el exámen atento de una cosa. El niño preescolar obse~ 

(39) lbidern. p.27 

(40) !bidem. p.28 
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va algo que ha despertado su interés, sus observaciones son­

subjetivas, por lo que se debe guiar la observaci6n a una -­

funcional, es decir observar la utilidad del objeto por una­

observación directa, conociendo el objeto en su hábitat nat.!!_ 

ral. 

I.4.2 El Juego en la Edad Preescolar. 

Acerca del concepto del juego Rosalba Sierra ha recopila­
do varias acepciones que retomamos en este apartado: 

•stern afirma que 1'El juego en el nifio cumple la importan 

te misión de ser un inconsciente curso preliminar autodidác­

tico para futuras actividades más dificiles. 

•Para Stanley Hall, el juego es la más pura expresi6n de­

la herencia motora. 

•En términos psicológicos el juego es considerado como una 

actividad necesaria y espontánea del niño. 

La necesidad del juego o de actividades lúdicas no se pr~ 

senta solo en los niños, sino también en los adultos, por 

que constituye un equilibrio físico y psicológico para el -­

organismoº. {41) 

Es el juego parte vital en el desarrollo del niño prees-­

colar, con él se despiertan intereses, tendencias y necesids_ 

des, se emplea para despertar un gran número de capacidades­

propias de cada niño y es para él una forma de autoaf irmarse 

y manifestarse hacia los demás. 

Con al juego el niño establece relaciones interpersonales 

afirmando así su personalidad. 

(41) SIERRA SOLORJO, Rosalba., Una verdad tangible: el ni5o., 
p.43 
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El juego le da la oportunidad de manifestar sus gustos, 

temores, emociones as! como también descarga su necesidad­

de protección, seguridad y dominio. 

Le permite entrar a un mundo imaginario donde él es el­

protagonista de los acontecimientos y fuera de toda norma­

social, él impone en sus actividades lúdicas las reglas a­

seguir. 
Los objetos en el juego del niño cobran vida gracias a­

la imaginación y a la plasticidad de los elementos del jue 

go. 
El juego puede llegar a despertar intereses como el ar­

te, ciencia, trabajo etc; motiva a descubrir y utilizar la 

inteligencia, la experiencia y el ambiente con su propio -

cuerpo físico. 

con el juego realiza actividades tanto individuales co­

mo colectivas que le favorecen en su desarrollo psíquico y 

f!sico. 

Se despierta un interés en el juego por que el niño en­

foca su atención a un objeto, hecho o persona, este inte-­

r~s despierta curiosidad y lo convierte en una necesidad -

considerándolo como un escape de la realidad, del ambiente 

que en esos momentos vive el niño y así volver a encontrar 

un equilibrio de emociones, y es una tendencia por que las 

actividades 16dicas persisten a través de toda la vida del 

hombre. 

El juego es un medio indispensable en el aprendizaje -­

del niño es la forma en la que él se manifiesta. 

Hay que respetar sus juegos, orientando a que todos los 

juegos sean educativos, vigilándolos no imponiéndolos. 

Por medio del juego se podrá encauzar su egocentrismo -

hacia una participación más activa con los demás reafirmarr 

do así su sociabilización. 

Se pueden fomentar hábitos de orden y aseo en lo que -­

respecta al manejo de normas y de juguetes. Se recomienda-
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que éstos Últimos estén llenos de ingenio para brindarle al ni 
ño oportunidades de aprendizaje. 

Es así como el juego es ·uno de los elementos más enriquece­

dores que los educadores deben tomar en cuenta para desarro--­

llar actitudes positivas en el niño. 
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CAPITULO II: ORIENTACION T FORMACION DE RABITOS 

DE ORDEN T SINCERIDAD. 

En el capítulo anterior analizamos el significado de lo -

que es la Educación; Y en su def inici6n encontramos la cara~ 

terística de que es un proceso dinámico, y es en ese proceso 

en el que interviene la orientación que el educador debe --­

brindar a los educandos. 

A lo largo de este capítulo desarrollaremos los puntos -­

principales que debe tener toda Orientación Familiar y Educ~ 

tiva, así como el perfil del orientador. 

También describiremos la importancia que tienen los hábi­

tos de orden y sinceridad en el niño de edad preescolar para 

que este proceso de mejora que es la educación diriga al ni­

ño, a su perfeccionamiento. 

IT.1 Concepto de Orientación. 

Existen diversas concepciones acerca de lo que es la 

orientación: 

García Hoz, dice que orientación es ''Proceso de ayuda a -

una persona para que pueda resolver los problemas que la vi­

da le plantea". (41) 

Leona Tyler, dice que es "Facilitar las elecciones prude!!. 

tes, de las cuales depende el perfeccionamiento ulterior de­

la persona". (42) 

Por lo que podemos decir que la orientación es un proceso 

de ayuda activa que conforma a la educación integral. Se di-

(41) GARCIA HOZ, Víctor., Educación Personalizada., p.241 

(42) TYLER, Leona.,La función del orientador., p.33 
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rige a intereses y necesidades propias de cada individuo, -­

proponiendo planes y dirigiendo acciones para aprovechar al­

máximo sus capacidades, y apoyarle en la toma de decisiones­

para que mejore su adaptación en le presente y su futura --­

acción a las diferentes circunstancias que se le presenten -

en la vida tanto en el ámbito personal, como familiar, esco­

lar o social. 

El orientador debe atender a dos objetivos primordiales -

en toda orientación¡ Uno es que el sujeto llegue a conocerse 

a sí mismo, aceptándose con sus cualidades y defectos, as! -

como tambiin conocer el mundo que le rodea y sus diferentes­

ideologías, de tal forma que llegue a construir una escala -

de valores que corresponda tanto a la parte física como a la 

espiritual del hombre. 

Con esta escala de valores, el sujeto podrá desplazarse -

en diferentes funciones que se le presenten a lo largo de su 

vida. 

Otro objetivo de la orientación es e1 de facilitar las 

elecciones y alternativas de solución que llevan a remediar­

los distintos obstáculos con los que se enfrenta cada perso­

na, las decisiones que tome·, deben llevar al individuo a un­

crecimiento ulterior para que al paso del tiempo él mismo -­

sea capaz de dirigir su propia vida, comprometiéndose con -­

las decisiones tomadas, encontrando así una armonía de vida­

que en consecuencia se vierte a un buen desempeño en la so-­

ciedad. 

En toda orientación, la libertad del sujeto a orientar t,2 

ma gran importancia, por que el orientador no puede imponer­

soluciones adelantándose a la libre deliberación por parte -

del orientado, sino al contrario hay que respetar cualquier­

decisión tomada libremente, y es papel del orientador mos--­

trar a la inteligencia varias alternativas de elección, pero 

es papel de la voluntad y la libertad del orientado de dese-
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ar y querer una o varias alternativas para llevarlas a cabo. 

rr.1.1 Orientación preescolar como auxiliar en la 

formación de hábitos de orden y sinceridad. 

En toda orientación se contemplan dos partes, una informa­

ción externa que se obtiene de las relaciones sociales que -­

tiene el individuo en cuestión, otra parte es la información­

interna producto de tests, observaciones etc. 

Estos dos tipos de información se unen en la entrevista,-­

en el nivel preescolar la educadora debe tener contacto con -

ta madre del niño y por medio de una entrevista unificar los­

datos obtenidos; La entrevista es un diálogo serio que tiene­

planteados objetivos que hay que cumplir, se pueden dar una -

o varias entrevistas para ayudad en la atentación de un solo­

problema o aspecto. 

Estos objetivos deben estar enfocados al educando; es fun­

damental en las entrevistas un ambiente cordial que debe ser­

propiciado por la educadora, con el fin de lograr un senti--­

miento de seguridad en la madre del niño logrando así, que -­

los datos que se obtengan sean veraces y objetivos. 

En las instituciones educativas es necesario que exista un 

grupo de especialistas que lleve11 a cabo la orientación edu-­

cativa a cada individuo, pero a falta de este grupo interdi-­

sciplinario en el nivel preescolar es donde la madre y la ed~ 

cadera son las que deben tener una relación estrecha para la­

orientación en la formación de hábitos de orden y sinceridad. 

La madre, por convivir en el ámbito familiar y ser la que­

más contacto tiene con el niño para la formación de estos há­

bitos; y al educadora por que lleva de una manera sistematiz~ 
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da una observación continua del alumno, aplicación e interpr~ 

taci6n de pruebas y programación de actividades que propician 

esta formación de hábitos de orden y sinceridad. 

La familia portadora del derecho y deber de la educaci6n -

de los hijos se apoya en el Jardín de Niños, en esta institu­

ción educativa la oducadera propondrá actividades que despieE 

ten el interés del niño formandole sin que se de cuenta en su 

totalidad hábitos de orden y sinceridad. 

En cualquier actividad·manifestará la educadora una cuali­

dad o actitud que desee que el niño adquiera. 

»Uno de los grandes servicios que presta el Jardín de tn-­

fantes es, por lo tanto, el de favorece~ la adquisición de h! 

bitas correctos que los ayudarán a adaptarse en la vida con-­

más facilidad y felicidad, en su hogar, enla escuela, más ta~ 

de en sus ocupaciones o en el grupo profesional". (43) 

Para que la acción de la educadora y de la madre como 

orientadoras, en esta formación de hábitos sea con una acti--· 

tud responsable debP.n contar con requisitos que ya Garc!a Hoz 

en su libro Educación Personalizada, ha anotado a todos los -

que tienen la misión de orientar: 

a) Capacidad de interpretar los datos resultantes de las -

exploraciones objetivas y de la observación de los escolares. 

b} Capacidad de valorar al estudiante tal como es. 

e) Capacidad de utilizar al grupo de compañeros para esti­

mular y fortalecer la personalidad individual. 

d) Capacidad de usar el interés del estudiante, para esti­

mular su perfeccionamiento. 

e) Capacidad de crear situaciones en que los estudiantes -

puedan lograr éxitos que los estimulen. 

(43) MIRA LOPEZ, Lola.,Educación Preescolar., p.25 
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f) Disposición para ayudar al estudiante a aceptar la re~ 

ponsabilidad de sus acciones. 

g) Capacidad para destacar lo positivo d~l suj2to. 

h) Sobre todo inspirar confianza. {44) 

La finalidad de la educadora como orientadora, es propi-~ 

ciar las ayudas y sugerencias que sean precisas para al ad-­

quisición de los hábitos de orden y sinceridad. 

En cuanto a la actitud de todo orientador Leona Tyler en­

su libro 11 La función del orientador'', menciona que existen -

tres cualid3des esenciales: Erapatía conveniente, Afecto no -

posesivo y Genuinidad; además el orientador debe sentir un -

interés sin~Pro y auténtico por cada alumno tal cono es; el­

alumno debe poder confiar en el orientador, sentirse bajo su 

colaboración y, por Último, que los servicios que el orient~ 

dar desea prestar son limitados". (45) 

La empatía conveniente, es cuando el orientudor logra rom­

per en el orientado actitudes dn rechazo, que impedían iniciar 

una relación que tiene por objetivo princip~l ayurlar al oricn 

tado. 

Iniciada esta relación el orientador dirige al orientado, 

hacia conversaciones y entrevist~s dirigidas para que el --­

orientado se involucre en esta relación Ce apoyo y ayuda. 

Es importante que el orientador refleje un interés sobre -

el prohlcma o asunto cspecífi.co sohre el que se va a tratar -

la orientaci6n, sin involucrarse en otros temas, que son del­

inter~s del orientado, pero que est~n fuera del objetivo de -

la propia orientación. 

(44)GARCIA HOZ.,Víctor.,Educación Personalizada., P·243. 

{45)TYLER, Leona.,La función del orientador., p. 33. 
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El orientador querrá y deseará con auténtico afecto ayu-­

dar al orientado para que su apoyo en el momento de decidir­

se haga patente en el orientado. 

El orientador deberá ser un profesional, y deberá brindar 

siempre información verídica, actualizada y con un estilo -­

personal que le dará genuinidad a su orientación. 

El alumno por su parte deberá aceptar voluntariamente la­

ayuda que le brinda el orientador, confiando en que la info~ 

mación que le propO.rcione será confidencial y solamente uti­

lizada para lograr el objetivo de la orientación~ 

Citado lo anterior podemos concluir que la orientación que 

lleven a cabo la madre y educadora será personal: se debe 

conceder un tiempo suficiente para observar conductas en el­

niño y así proponer actividades que se lleven a cabo en el -

hogar y escuela; es la educadora la que debe integrar un in­

forme sobre todo lo referente al niño. Con datos específi-­

cos como características físico-biológicas, intelectuales, -

emocionales, intereses concretos, capacidad creadora, de asi 

milación, de adaptación, características de sociabilizaci6n, 

tendencias y habilidades, condiciones y circunstancias soci2 

familiares. 

Con estos datos se podrá conocer can más objetividad cuá­

les serán los caminos a seguir para orientar a un niño dete~ 

minado. 

Así como la madre podrá ejercer gran influencia en el nt­

fio para la adquisición de hábitos por tener contacto el ma-­

yor tiempo posible, la educadora se enfrenta a que su dispo­

nibilidad de tiempo es limitada, su función orientadora sólo 

será en horas de clase y recreación dentro de un Jard{n dP. -

Niños, es por ésto que la interrelación con la madre debe -­

ser estrecha, para poder coordinar actividades y que lo sugg 

rido en et Jardín de Niños no se contraponga a lo establecí-
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do en casa, de esta forma el tiempo dedicado a la formaci6n­

de hábitos será provechoso para todos. 

La educadora debe aceptar a cada alumno tal como es, evi­

tando as! favoritismos que van en perjuicio de los demás ni­

ños, por que la formación de hábitos se dará de una forma CQ 

lectiva, aunque la orientación y observaciones pertinentes -

se den a cada niño en particular; es por esto que debe haber 

imparcialidad en cuanto al trato y forma de dirigirse a los­

alumnos así el niño confía en su educador, siente que de ve~ 

dad no le hacen dafio, ista confianza la madre y educadora dg 

ben ganársela al tener una postura abierta y de apoyo hacia­

el niño. 

El logrará lo que se le ha propuesto en la medida en que­

se le apoye, hay simpatía por sus propias cualidades person~ 

les. 

El contacto con el Jardín de Nifios abre un mundo de posi­

bilidades tanto para la educadora, para la madre y principai 

mente para el niño, es aqu! donde se empiezan a forjar senti 

mientes, actitudes, hábitos y conocimientos en el infante. 

Es por esto que hay que aprovechar inteligentemente esta­

edad maravillosa. 

PEn el contacto diario con los pequeños, la maestra adqui 

rirá un conocimiento casi completo de cada uno. Será sostén­

y guía del niño y reforzará gradualmente su actitud y reac-­

ciones sociales''.(46) 

II.1.2 Importancia del. orden y sinceridad en la vida 

del niño. 

Empezaremos este apartado conceptualizando lo que es un-

(46) MIRA LOPEZ,Lola., Educación Preescolar., p.28 



42 

hábito en forma general! 

Collin afirma que los hábitos son ''Adaptaciones adquiridas­

y fijadas por el ser vivo". (47) 

Psicológicamente Collin afirma que un ser vivo no está ja-­

más definitivamente adaptado; es decir, necesita de herramien­

tas para subsistir y seguir adaptándose. Algunas de estas he-­

rramientas son las aptitudes entendi6ndo~as como aquellas ac-­

tividades que pueden ser variables para la mejor adaptac16n al 

medio, a éstas aptitudes Collin las ha llamado hábitos activos 

que se diferencían de las costumbres por su dinamismo y la ca­

pacidad de iniciativa que el ser vivo ejecuta para su mejor -­

acomodaci6n. 

Roger Verneaux, "Las facultades son susceptibles de adqui-­

rir cualidades que modifican, determinan su actividad a titulo 

de accidentes secundarios: son los hábitos". (S. Th. 1 - II -

49 a 53) (48) 

Arist6teles define el hábito como ~una manera de ser o dis­

posici6n estable, que difícilmente se modifica". (49) 

Esta manera de ser no es monótona, contraria al dinamismo -

de la vida misma, es: "La permanencia de un tema de la existe!!, 

cia individual". (50) 

Por lo tanto, hábito, es una cualidad permanente en nuestro 

actuar, adquirido por la continua adaptación a los estímulos -

similares que nos presenta el medio ambiente que nos rodea, --

(47) COLLIN, G., Compendio de Psicología Infantil., p.226 

(48) VERNEAUX, Roger., Filosofía del Hombre., p.210 

(49) GUERRERO, Luis Juan., Psicología., p.119 

(50) ~. p.119 
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con el ejercicio de la inteligencia para conocer los estímu­

los nuevos o recordar la reacción pasada ante éstos, y la VQ 

!untad para aceptar la misma reacci6n o rechazarla buscando­

nuevas adaptaciones, es lazo de unión entre el pasado y et -

presente. Ante situaciones pasadas que sean análogas al pre­

sente, se actúa de forma igual. 

El organismo total y toda la vida psíquica del individuo­

no permanecen ajenos al proceso de formación y ejecución de­

los hábitos. Por que el hábito no sólo corresponde a un sen­

tido sensorial como la vista o el tacto, se manifiesta en tQ 

do et ser de la persona, todo el ho~bre tiene la cualidad de 

ordenado, no solo sus manos, así es como el hábito se forma­

tomando en cuenta a todo el ser, afectando todo su equili--­

brio. 

El hábito se forma considerando las experiencias pasadas­

para decidir la forma de actuación en el presente, el campo~ 

tamiento que un individuo manifieste en el presente estará -

influenciado por su pasado y és~o le ayudará a tomar una de­

cisión sobre su actuación. 

Psicológicamente, en todo 11ábito se presentan dos moruen-­

tos uno de formación y el otro de estabilidad. La formación 

se da por la repetición de actos que no es, sino una serie -

continua de transformaciones. 

Es decir, se van dando una serie de modificaciones en la­

conducta que van afin~ndola de tal manera que se llega a do­

minar una acción, así también en el comportamiento se van -­

modificando las acciones basadas en la experiencia anterior, 

logrando cada vez más un equilibrio entre sus facultades. 

Desarrollando contínuamente el hábito, se llega a su mad~ 

ración. 
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"La etapa de estatilidad o perduración, es la adaptaci6n o 

equilibrio permane11ta''. (~1) 

En la estabilidad el ~ábito se ha asimilado y se presenta­

en el individuo de forma natural ante situaciones que lo re-­
quieren. 

Los dos momentos no se presentan por separado, cada movi-­

miento dá mayor equilibrio al sujeto, par!eccianando el hábi­

to cada vez que se presenten estímulos similares que corres-­

pandan a un mismo hábito. 

Psicológicamente, un hábito en su proceso de formación ne­

cesita de un estímulo externo, que presenta el medio ambiente 

o bien, de una iniciativa, algún motivo interno que se diriga 

a un orden superior coherente con nuestro pasado y el presen­

te que vivimos. 

El automatismo en los hábitos, se presenta cuando la eje-­

cusión ya no es conciente, es decir ha pasado al inconciente­

del ser, en el momento de la formación necesita el hombre el­

total dominio de la conciencia intervini~ndo de forma primor­

dial la atención. 

Al lograr el automatismo del hábito se abre la posihilidad 

de nuevas iniciativas de acción, cuando el hombre ha dominado 

la ejecución como por ejemplo, le de tocar el piano sin ver -

la partitura, abre nuevas expectativas entre ellas la creati­

vidad de nuevas notas, es por esto que el automatismo no aca­

ba con la vida del hábito. 

Algunas teorías están en contra de que se dé una educación 

de hábitos como Kant, 1 'E!~ necesario impedir que los nifios se-

(51) GUERRERO, Luis Juan., Psicología., p.121 
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habitúen a alguna cosa, y no d~jar nacer en ellos ningún hábi­

to". (52) 

Pero a diferencia de estos autores, hay otros que afirman -

la importancia de que se debe dar desde pequeños una educación 

de hábitos considerándolo como parte esencial del proceso edu­

cativo. 

James por ejemplo escribe: "La educación tiene por fin for­

mar la conducta: los hábitos son la materia misma de esta Últi 

ma• (53) 

Nosotros reforzando la idea de que sí es necesario que se -

dé una formación en la adquisición de ~ábitos, advertimos la -

necesidad primordial en la edad en que el niño empieza a dis-­

tinguir lo bueno de lo malo, de advertir las condiciones en -­

las que vive y el apoyo y confianza que su familia y escuela -

le aportan. 

El niño de edad preescolar funda nuevos conocimientos sobre 

1os hábitos ya adquiridos, le dan base para seguir adentrándo­

se en su propio conocimiento y en el conocimiento del medio -­

que lo rodea. "El hábito es pues, un fondo de reserva que hace 

posible el desarrollo cada vez más elevado de la vida mentnl''. 

(5q) 

Un pano pr~vio a la formación de esos hábitos activos que -

bajo una repetición de actividades favorecidas se convertirán­

tiempo despu6s en virtudes, son las llamadas costumbres. 

Roger Verneaux en su libro Filosofía del Hombre, hace una -

diferenciación entre hábito y costumbre: "J .. a costumbre es de -

(52) COLLIN, G., Compendio de Psicología Infantil., p.229 

(53) ~. p.230 

(54) GUERRERO, Luis Juan., Psicología., p.122 
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orden físico o fisiológico; es cierto -comportamiento-, una -

conducta. Está esencialmente constituida por mecanismos moto­

res, y no traduce la actividad, la espontaneidad del ser vivo 

sino por el contrario, la inercia y la pasividad de la mate-­

ria. El hábito en cambio, concierne a la actividad misma de -

las facultades, que pued~ deteriorar pero tambi6n perfeccio-­

nar". (52) 

A pesar de que la costumbre es repetitiva y no muestra la­

creatividad del homhre, son necesarias por que si no se desa­

rrollan, el espíritu del sujeto estaría demasiado ocupado en 

atender detalles de la vida cotidiana, y de esta forma no ten 

dría tiempo en ocuparse de cosas que 10 engrandecieran. 

Los hibitos le imprimen al t1ombre esa capacidad de ejercer 

actos con un toque personal. Con los hábitos buenos se enri-­

quece la personalidad del que los forma, por que se dirigen a 

las facultades propias del hombre y las cualifican de un modo 

positivo. 

El Orden. 

David Isaacs, define el orden en un sujeto como el que ''Se 

comporta de acuerdo con unas normas lógicas, necesarias para­

el logro de algún objetivo deseado y previsto, en la organiZE. 

ción de las cosas, en la distribución del tiempo y en la rea­

lización de las actividades, por iniciativa propia, sin que -

sea necesario recordárselo". ('.3) 

(52) VERNEAUX, Roger., Filosofía del Hombre., p.211 

(53) ISAACS, David., La Educación de las Virtudes Humanas., 

p.157 
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Pero el orden no sólo se da en las actividades que reali­

za el sujeto, sino también en sus propias ideas, y en las cg 

sas que lo rodean. El orden es algo con lo que se vive para­

nuestro mejor desplazamiento en la vtda. 

''Se deberá comenzar por infundir orden en la mente, en -­

las ideas, estructurándolas según una correcta jerarquía de­

valares". (54) 

Todo en el universo presenta un orden, de no ser así no -

tendría nada razón de ser y, no sabríamos a donde dirigirnos 

vivir en un desorden provoca un desajuste en nuestra propia­

naturaleza humana, no lograrlamos ninguna meta propuesta. 

11 Toda energía no encauzada resulta poco eficaz, y a veces 

perjudicial". (55) 

La energía que se utiliza en la realización de diversas -

acciones deberá estar dirigida a objetivos claros y buenos, 

utilizando caminos rectos para lograrlos, estas consideraciQ 

nes en el actuar, se van a dar cuando existe un orden en la­

mente, con una correcta jerarquía de valores, un orden en -­

las actividades que se manifiesta al trazar planes específi­

cos y metódicos para que las acciones no se desvíen y alcan­

cen su objetivo de una manera r6pida y eficaz, y por 61timo­

un orden material, que se diriae a disponer de los objetos -

materiales debidamente y colocarlos en su sitio al terminar­

de utilizarlos. Tomando en cuenta estos tres tipos de orden, 

se manifestari en el hombre un comportamiento claro, defini­

do, dirigido al orden de las cosas y del universo, engrande­

ciendo su misma naturaleza humana. 

(54) ABAD GOMEZ, Javier., Los Hijos., p.327 

(55) ibidem., p.329 
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De acuerdo a la definición de David Isaacs, un hombre or­

denado es el que se comporta de acuerdo a normas lógicas que 

son necesarias para el logro de objetivos deseados. 

En el niño de edad preescolar este orden se le proporcio­

na tanto en el hogar co~o en la esc11e1~, las nornas !Ógicas­

a seguir son las que con autoridad y verdad dan los padres y 

la educadora, por que, por su edad no puede discernir volun­

tariamente si las normas que se le presentan son buenas o nó. 

Hay que mencionar que conforme a la ley natural que lleVE 

mas impresa en el corazón, el niño podrá dirigirse con orden 

en sus pequeñas acciones, él por esta ley natural sabe cuan­

do actúa mal o bien moralmente. 

Es importante que el orden se inicie en el niño con sus -

propias pertenencias para que tiempo después el niño sea or­

denado en toda su persona y en lo que realiza. 

El orden no significa rigidez por parte de la madre y la­

educadora, no se pretende formar autómatas, condenados a una 

igualdad sin que impriman su propia personalidad en lo que -

realizan de buena voluntad. 

El nifio ha sentido desde pequefio el orden, 11 Uno de los -­

periodos sensitivos más importantes y más ~isteriosos es el­

que hace al nifio sensible al orden••. (56) 

El orden para el nifio es un goce, es observable que des-­

pués de terminar un ejercicio o juego los propios niños bus­

can el lugar correcto de las cosas, para esto es necesario -

que conozcan el ambiente que les rodea para orientarse en él 

haciéndolo suyo, viviendo en orden. 

El ejemplo como en todo, es factor importante para que el 

niño sea ordenado. ''El nifio se forma a expensas del ambiente 

y esta formación constructiva no se efectúa según una fórmu-

(56) MONTESSORI, María., El Niño, el secreto dela infancia., 

p.92 
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nifio sea ordenado. "El niño se forma a expensas del ambiente 

y esta formación constructiva no se efectúa según una f6rmu­
la vaga, pues exig~ una guía precisa y determinada''• (57) 

Esta guía se la brindan en su familia y en la escuela con 

el ejemplo, la educadora se muestra ordenada y enseña a los­

niños a serlo, por que las actividades que se llevan a cabo­

en el Jardín de Nifios tiene una planeaci6n ordenada, los 

aprendizajes que se imparten tiene un orden secuencial, el -

niño va construyendo su pensamiento poco a poco, los objetos 

que se utilizan tienen un lugar especÍfico_y al terminar la­

bores todo el material utilizado queda de nuevo en perfecta­

organización, es por ésto que en la escuela el niño vive un­

ambiente de orden mas sistematizado aunque más simplista. 

En el orden de la vida se tomará en cuenta el tiempo, los 

momentos que hay que respetar para que se pueda adquirir el­

hábito del orden, como es por ejemplo, el tiempo para la co­

mida; Aunque en alguna ocasión esporádica este tiempo se vea 

alterado es labor de la mamá y educadora el exigir que en lo 

posible se dé continuidad y no dejar que por una vez se pie~ 

da todo el sentído del orden, retomando la actividad con 

constancia y consistencia no dejándose llevar por el capri-­

cho del niño. 

En el hogar y en el Jardín de Niños se forman unas cade-­

nas de actividades que llevan al orden, como por ejemplo,el­

de llegar de la escuela, lavarse las manos, cambiarse el un! 

forme etc. Son actividades que se viven a diario, se expli­

ca el por qué deben realizarse, pero hay que saber distinguir 

entre lo importante y lo urgente, así se irá comprendiendo -

más el significado del orden con prudencia. 

(57) MONTESSORI, María., El Niño, el secreto de la infancia., 

p.99 
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Esta distinción entre lo importante y lo urgente la deben 

conocer la mamá y la educadora para poder explicársela a los 

niños, es importante que el niño adquiera el hábito por me-­

dio de algunas cadenas de actividad reforzándolas con estÍmQ 

los de cariño y apoyo, pero tal vez un día sea más urgente -

salir ripido y temprano que ''cambiarse el uniforme''· . 

''La naturaleza da al nifio la sensibilidad del orden para­

. construirse un sentido interior que no se halla destinado a­

conocer la diferencia entre las cosas, sino las relaciones -

entre ellas ". { 58) 

Identificando para que le son útiles las cosas, haciendo­

relaciones con los aprendizajes pasados, pero también rela-­

cionando las actividades de cada una de las personas que ro­

dean al niño, estructurará en su pensamiento señales de ar-­

den que se manifestarán en su coducta cada vez más. 

Algo que no se debe olvidar en la educación del orden, es 

enseñar también a distribuir el tiempo aprovechando todas 

las actividades espontáneas y planeando otras~ Atrnque éstas.­

actividades sean ordenadas, hay que tener flexibilidad en la 

exigencia por el toque personal que cada individuo le impri­

me a las actividades que realiza. 

"Los hijos tendrán que comprender por qué es importante -

distribuir su tiempo de un modo razonable para la eficacia -

personal y para no molestar ni disgustar a los demás 11
• (59) 

La Sinceridad. 

Refiriindose a la sinceridad, Pedro Rodríguez dice: "En -

nuestros ambientes todo el mundo se jacta de ser sincero, al 

(58) ibídem., p.102 

(59) !SAACS, David., La Educación~ !-ªJ! Virtudes Humanas. 

p.164 
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menos querría serlo. Se profundiza sobre la sinceridad de la 

canci6n moderna, de la literatura etc. Lo que sucede con es­

te prestigio de la sinceridad es que, en el fondo, obedece a 

un desconocimiento de que será en verdad esta importante ViL 

tud". (60) 

Efectivamente hay un desconocimiento de este hábito que -

es la sinceridad, se actúa incorrectamente negándose as! a -

la verdad, se proponen satisfacciones vanas negándose la que 

cuesta mayor trabajo y que realmente nos engrandece como se­

res humanos. 

No se quiere decir que el mundo en el que vivioos es una­

mentira, sino que tal vez nos move~os en un mundo irreal o -

fantasioso, donde es nuestra verdad la que funciona y no La­

Verdad. ''La mentira es el disfraz del espíritu que facilita­

al hombre la adaptación a las desviaciones organizadas en la 

sociedad". (61) 

David lssacs, indica varias desviaciones de la sinceridad 

qun no sólo es la racntira y que al fin de cuentas es una fa! 

sa apreciación de la realidad. ''Como es la hipocresía, la -­

adulación, la calumnia y la murmuración". (62) 

Un hombre no acepta la realidad cuando se engafia a s{ mi~ 

mo no reconoce sus cualidades y defectos, trata de ocultar-­

los o engrandecerlos y lo que resulta es una vida fuera de -

la realidad que repercute en los que le rodean. 

Este problema de aceptación radica según David Isaacs en: 

"La tendencia de querer comparar la propia condición con la­

condición de otros hombres''. (63) 

(60)RODRIGUEZ, Pedro., Fe y Vida de Fe., p.55 

(6l)MONTESSORI, María.,El Niño, el secreto de la infancia., 

p.279 

(62) ISAACS,David., La Educación de las Virtudes Humanas., 

p. 206 

(63) ibidem., p.206 
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En el niño de edad preescolar se presentan también situa­

ciones en las que él mismo no quiere aceptar su realidad, -­

son niños débiles, sumisos y construyen mentiras como defen­

zas ante situaciones desagradables para él, pero en ~stas -­

mentiras ni el conocimiento de la verdad ni la imaginación -

intervienen, son mentiras desorganizadas, improvisadas. 

Es en estos casos cuando los educadores indagarán la si-­

tuaci6n real del niño en su ambiente familiar, escolar y so­

cial, no justificando las mentiras, sino haciéndole ver a -­

su nivel cuál es su realidad, y si ésta es desfavorable para 

el niño destacar que existen otras cosas importantes en su -

vida que apoyen a esas situaci~nes desfavorables. 

La sinceridad implica responsabilldad ante la vida, sor -

prudentes en nuestras acciones y actuar por amor, para que -

así no nos comportemos erróneamente con nuestros principios, 

valores y no demos la espalda a esa realidad que se nos pre­

senta cada día, éstas consideraciones los educadores las de­

ben tener presentes en su actuar, y con ollas su conducta ~ 

rá ejemplar a los niños. 

A los niños pequeños hay que informarles que existe una -

finalidad en nuestra vida! a ella debemos llegar, un camino­

para llegar es la sinceridad, esta explicación que debemos -

dar, será el de que actuamos para lograr algo, y todo lo que 

realizamos tiene un por qué, no vivimos sólo porque s1, sino 

que tenemos m~tas a las cuales debemos llegar. 

Es muy com611 la irrealidad o mundo fantasioso de los ni-­

ñas, "La mentira puede ser una verdaderil invención: La nece­

sidad de decir cosas fantásticas, las cuales tienen el sabor 

picante de poder ser creídas como verdaderas". (64) 

(64) MONTESSORI, María., El Niño. el secreto de la infancia. 

p.276 
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Pero, a los niños no se les debe quitar ese mundo fanta-­

sioso e inventado si no afecta realmente a la finalidad de -

ser sincero. Cuando un niño involucra a otros en ese mundo -

para salvarse de un castigo o de un mandato es cuando hay -­

que reprender. 

Hay que informar al pequeño por qué es necesario decir -­

siempre la verdad no importan las consecuenr.ias, enseñaremos 

así a fortalecer la voluntad y a que el niño actúe cada vez­

con mayor responsabilidad. 

La sinceridad también se aprende con el ejemplo, y es el­

ejemplo de una vida congruente entre los padres, que impli-­

que la prudencia de sus palabras y acciones, evitando las -­

pequeñas mentiras que llamamos sanas como cuando suena el t!t, 

l~fono en un momento inoportuno y pedimos que "díganle que -

no estoy". 

Encontramos en la niñez el problema de que no quieren de­

cir la verdad por el temor de ser castigados, podemos quitar 

ese castigo y hacerle entender al niño que es más importante 

que diga la verdad para poderlo ayudar, así le daremos más -

importancia a la sinceridad que a la hipocresía. 

Qué sucede cuando un niño pequeño dice que un trabajo no­

quiere hacerlo pero que realmente no puede hacerlo, él trata 

de encontrar una frase que lo salve de una situación proble­

mática y miente, para este caso lo que hay que hacer es ayu­

darlo y encontrar sus capacidades recompensando sus buenas -

acciones y logros, así él valorará rnás el decir la verdad a­

ceptando que también tiene limitaciones y por amor aceptar -

ayuda. 

"La intensidad con que se puede vivir la sinceridad depen 

derá de la c~pacidad de cada persona para reconocer lo que -
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es la situación real". (65) 

La sinceridad se dará en cada persona pero como se le ha­

inculcado, por eso es importante enseñar a decir siempre la­

verdad, y junto a esto el ser honrado y leal. 

Es importante adquirir este hábito para distinguir la re~ 

lidad de la fantasía, lo importante de lo secundario, la 

lealtad de la hipocresía. 

Es la sinceridad en el pensamiento y en el actuar lo ~ue­

imprime un espíritu de confianza en la persona humana y se -

refleja hacia los demás. 

El ejercicio de la sinceridad en el niño preescolar, con-­

aistirá principalmente en decir siempre la verdad, enseñándo­

lo a distinguir entre el mundo de fantasía y el mundo real -­

que hay que responder con responsabilidad. 

CUALIDAD DE LA OBEDIENCIA. 

Para la formación de los hábitos de orden y sinceridad, la 

madre y educadora se apoyarán en la cualidad de la obedien--­

cia que el niño de edad preescolar empieza a identificar en -

sus comportamientos al recibir indicaciones precisas y exac-­

tas por parte de sus educadores y que él tiene que ejecutar-­

las. 

El inicio de la formación de la cualidad de la obediencia­

en la edad preescolar no propiciará la dependencia hacia los­

mayores, si tomamos en cuenta que el nivel que se maneja será 

elemental, no impidiendo el desarrollo de otras potencialida-

(65) ISAACS, David., La Educación de las Virtudes Humanas., 

p.221 



55 

des en el niño como iniciativa, creatividad hasta liderazgo, 

sino que se tratará de inculcar la obediencia en acciones e~ 

pecíficas que guíen al nifio hacia la. formaci6n de otras cua­
lidades. 

David Isaacs, define la obediencia como "Aceptar asumien­

do como decisiones propias, las de quien tiene y ejerce la­

autoridad con tal de que no se opongan a la justicia, y rea­

liza con prontitud lo decidido actuando con empeño para in-­

terpretar fielmente la voluntad del que manda". (66) 

Obedecer es una acción propia que debe realizarse libre-­

mente, pero esta decisión de actuar li~rcmente supone la con 

fianza que el sujeto tiene hacia la autoridad que se va a -­

obedecer. 

La autoridad en el niño preescolar va a estar representa­

da principalmente por los padres y después por los educado­

res. 

Esta autoridad debe ser legítima; Una autoridad legítima­

ª la que se le obedece no es impositiva, ni dá reglas a se-­

guir que van en contra de nuestros propios intereses. 

La autoridad es diferente del autoritarismo, que es en la 

actualidad la que se manifiesta en los hogares para infortu­

nio de los menores. 

La autoridad legítima no exige bajo amenazas, sino conven 

ce de que la acción a obedecer es la ~ejor, y va a llevar al 

sujeto a un bien o a un bien superior del que ya posee. 

Es en el autoritarismo donde el sujeto se revela, ya que­

na hace suyo lo que se le manda, sino que le es impuesto. 

(66) ~· p.15 
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Si en el hogar o en la escuela se lleva a cabo el autori­

tarismo no se van a lograr acciones positivas y perdurables­

en el nifio, al contrario serin pasajeras y sin que le dejen­

ninguna significación importante µara su completo desarrollo. 

Existen en la actualidad numerosos atractivos que se les­

presentan a los niños y que una falsa autoridad les pide que 

sigan, es por esto que a los padres y educadores se les di-­

ficulte cada vez rnás ejercer su legitima autoridad. Al no s~ 

ber ejercer la autoridad, se da el autoritarismo que es por­

falta de conocimientos de los fines que quieren los padres -

lograr en sus hijos. 

Encontramos que en la edad preescolar generalmente el ni­

ño no es obediente, porque entre las características partic~ 

lares de su misma edad está su mundo de fantasía, en el que­

vive e inventa una serie de personajes y normas a seguir en­

e! juego, este mundo de fantasía en ocasiones lo traslada a­

la realidad y le es muy fácil no acatar las normas de los d~ 

más, sino las que él mismo ha impuesto en ~u juego im3ginati 

va. y, e~ eJ oh~dec~r algo q~c h~y que inculcar desde peque­

fio, de 10 contrario el nifio no po~r~ identificar nunca a una 

le~ítima autoridad que lo guíe en el camino ~ue lo llevará a 

superarse en todos aspect~s. 

A lo largo de toda nuestra vida encontramos autoridades-­

qu~ nos indican lo que debemos hacer, a estas autoridades -­

hay que obedecor de lo contra:io vivir en una rebeldía cons­

tante nos llevaría a despe1dic:ar el tiempo para perfeccic-­

narnos y llegaríamos a dud~r de todo lo existente quitindole 

el valor a lo importante y dandoselo a trivialidades. 

La autoridad es el límite que marca el camino, sin autori 

dad no hay camino, habría un campo inmenso e inexplorable 

donde el niño se encontraría perdido y confundido. 
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El saber obedecer es algo que debemos apender desde niños 

y es en la edad preescolar donde se debe hacer sistemático,­

mostrándole al niño que obedecer a una madre o educadora que ~ 

son autoridades legítimas nos enriquecen en nuestro interior 

manifestándose en que las acciones obedientes siempre serán­

apetecibles ya que en sí son buenas. 

Con el correr del tiempo un niño obediente hace suyas las 

Órdenes de las autoridades actuando con responsabilidad, por 

que son acciones escogidas libremente. 

Los padres y educadores deben enseñar a obedecer con ejem 

plo y una actitud positiva, el exceso de autoridad bloquea el 

camino que hay que seguir, y se cae en un autoritarismo donde 

las órdenes tienen como fundamento el capricho de los educadQ 

res o pasan por encima de las necesidades y personalidad pro­

pia del niño, con ésto se va perdiendo el valor de sus exigeQ 

cias. 

La autoridad es, no querer que el niño haga lo que el edu­

cador quiere, sino lo que es correcto. 

El ejemplo que debemos dar a los niños será constante y e~ 

tará impregnado con el compromiso que tenemos como educadores 

a brindarle al niño las mejores armas para que él el día de -

mañana se enfrente con responsabilidad a su vida propia. 

Junto a este ejenplo de vida le sigue la actitud positiva, 

que sugiere un optimismo por todo lo qu2 tenemos y por todo -

lo que carecemos. 

Con ésta actitud aunque tropecemos con dificultades pode-­

mas levantarnos tomando en cuenta lo positivo, aprovechando -

lo negativo y en otra oportunidad actuar favorablemente. 

Esta actitud positiva traducida a la obediencia se puede -

ver cuando el niño obedece pero el resultado obtenido no fué­

el esperado o suficiente para satisfacer aquella necesidad --
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específica, y es cuando con una actitud positiva se vuelve a 

empezar. 

O cuando el niño desobedece y por esta negativa obtiene -

algo desfavorable para ~l y que incluso puede llegar a a PCL 

judicar a los demás, y es aquí cuando con el ejemplo se apo­

ya y con una actitud positiva se le convence de que lo mejor 

es obedecer, volver a empezar comprendiendo que lo que se Pi 
de es lo mejor par el ciílo. 

Para evitar esta desobediencia hay que enseñar a obedecer 

en las cosas pequeñas, informando al niño el por qu~ y para­

qué es necesario obedecer. 

''Quien obedece debe saber por qu& y para qu6 obedece. Los 

motivos pueden ser diversos, más o menos elevados. Puede ser 

un mínimo de normatividad necesario para el trabajo y para -

la convivencia". (67} 

Oliveros Otero afirma en su libro Autonomía y Autoridad -

en la Familia, que en ocasiones se contraponen obediencia e 

iniciativa, a lo que tendremos qua tomar en cuenta para que­

na suceda así. 

Para que la obediencia y la iniciativa se complementen, -

hay que dejar que los nifios muestren su creatividad y esto -

se logra no siendo rígidos en los mandatos, la iniciativa en 

el trabajo es buena y da un toque personal que el niño valo­

rará. 

En primer lugar se da la orden que hay que ejecutar, será 

una acción fí~ica o algo en el que intervenga de forma total 

el espíritu del niño, como es el obedecer convencido de que­

hay que respetar a los demás. En cualquiera de estas dos 

acciones podra verse implicada la iniciativa del niño que se 

le puede permitir siempre y cuando no cambie la finalidad de 

{67) OLIVEROS OTERO., Autonomía y Autoridad en la Familia., 
p.69 
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la obediencia, se debe obtener el resultado con calidad. 

Otro aspecto importante a tomar en cuenta al inculcar en­

la obedJencia, es que educando a obedecer se educa en la re~ 

ponsabiJidad. ''No hay ~ducación en la responsabilidad sin -

una educaci6n de la or.i:.::!Jencia". (68) 

Se enseña a obedecer para mejorar su proceso de responsa­

bilidad, ya que influye la libertad al decidir si se obedece 

a normas tanto físicas, espirituales o sociales, hay que re~ 

ponsabilizarse en su e)ecusión y sus efectos. "Enseñar a abg 

decer, supone enseñar.a servir". (69) 

II.1.3 Educación de los hábito~ co~o proceso de mejora. 

La educación nos lleva a modificar tanto las facultades -

superiorees del hombre, inteligencia y voluntad, cono las f~ 

cultades inferiores, afectividad y sensibilidad. 

Est~ modificación no valdría la pena si no llega a un peL 

feccionarniento, si este novirniento vo:cn~ario, no se trans-­

formara en un mejoramiento para el desenvolvimiento de todas 

las capacidades del ~ombre, para con=truir paso a paso el c~ 

mino a su finalidad Última. 

Desarrollar hábitos operatjvos buenos desde que somos ni­

ños nos facilitará el carnina para lle~ar a metas diferentes. 

Es por esto que la adquisición de hábito~ es un proceso -

que llevará a la mejora personal, de esta !arma el hombre a1 
ca·nzcr.do r.ietas pro¡:iuestas: por él misi.!o, '\.'a adquiriendo mayor 

res~~~sa~ilidad y va eierciendo con m~yor fuerza su li~ertad 

así se llega a una r9a!!zació~ ~ersonal. 

(68} DURR, Otto.,La Obediencia del Nifio., p.33 

(69) O~?VEROS OTERC., Autono~ía y Autoridad en la Familia., 

p.69 
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El hombre nunca acaba de perfeccionarse, siempre encontr~ 

rá lo que en psicología llamamos nuevas adaptaciones, los h! 

bitas ayudarán a que el niño no se desequilibrP- ante estas -

nuevas adaptaciones, van a darle el apoyo que necesita para­

que su esquema corporal, intelectual y afectivo se adapte a­

nuevas situaciones de la mejor mane~a y ésto se llama proce­

so de mejora. 

Collin en su libro Compendio de Psicología Infantil, ana­

liza el valor funcional de los hábitos, y es· el de ''Hacer -­

que el ser \fi vo, aproveche su experiencia pasada prolongando 

y reiterando los actos que se han demostrado favorables para 

su experiencia". (70) 

Los hábitos pasan a ser parte del hombre, y él los aprovg 

cha para lograr su mejor adaptación al medio; Los hábitos -­

operativos buenos, adquiridos en la infancia van a quedar -­

asimilados para toda la vida a través de la constancia y con 

sistencia con la que se pongan en p~ctica, y serán, un me-­

dio eficaz para que el hombre ocupe su tiempo en adquirir 

nuevot: conocimientos, ya que todo hábito le faci ti ta rá el C,! 

mino para ésto. 

"El ser que no estuviera servido por el hábito conocería­

la peor de las esclavitudes". (71) 

Sin hábitos nuestra adaptación continua al medio sería -­

más difícil, cubriríamos todos lo detalles de esa adaptción­

minuciosamente sin ninguna base, los actos cotidianos serían 

nuestra esclavitud para no pasar a conocimientos de mayor -­

reelevancia. 

Roger Verneaux, en su libro Filosofía del Hombre, indica-

(70) COLLIN, G., Compendio de Psicología Infantil., p.226 

(71) ~. p.232 
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que los hábitos pueden proceder de tres fuentes: Dios, la n~ 

truraleza y la repetición de los actos. Según su origen re­

cibirán el nombre de sobrenaturales, naturales o innatos y -

adquiridos. 

En la Suma Teológica, santo Tomás advierte que los hábi-­

tos naturales sólo se desarrollan por el ejercicio, de modo­

que por una parte son innatos, y, por otra, adquiridos. (S.­

Th. I-II, 51, 1). (72) 

"Los hábitos naturales se encuentran en el alma del hom-­

bre y unos son por su naturaleza humana y otros por la natu­

raleza del individuo, &stos le son propios''. (73) 

Es decir el hombre tiene la capacidad de adquirir hábitos 

que le serán propios y que, junto con los naturales serán de 

beneficio para su desarrollo integral. 

Esta capacidad de adquirir hábitos es la que todo hombre­

no debe dejar pasar, ya que no se necesita de otra cosa que­

la misma voluntad, el querer hacerlo, el querer formar en el 

hombre mismo una cualidad más que permita al adquisición o -

formación de muchas otras cualidades llamadas aquí hábitos. 

Los hábitos son por lo tanto algo que se dá en el hombre­

y son para el hombre como proceso de mejora personal. 

Para llegar a este proceso de mejora personal por medio -

de los hábitos, es necesario que para los niños de edad 

preescolar se dé una orientación en esa formación de hábitos. 

Una orientación de cuáles adquirir, cómo adquirirlos y -­

por qué son necesarios que se lleven a la práctica constant~ 

mente y bajo un grado de consistencia que permita en un tie~ 

po hacerlos parte de uno mismo. 

(72) VERNEAUX, Roger., Filosof!a del Hombre., p.212 

(73) ibidem., p.212 
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CAPITULO III: INTEHCIONALIDAD DE LA MADRE Y EDUCADORA. 

En el capitulo anterior hemos definido lo que es un hábi­

to, cuáles son los hábitos convenientes para la edad del --­

preescolar así como la importancia de su adquisición y las -

consecuencias que repercuten en la vida del niño y su cons-­
tante proceso de mejora. 

En este capítulo identificaremos el papel del educador en 

la formación de hábitos, valoraremos la actitud positiva que 

deben tener los educadores para la formación de hábitos en -

los niños y cómo debe ser la relación entre la educadora y -

la madre del niño para que se lleve a cabo una tarea conjun­

ta en la adquisición de hábitos propios para la edad del ni­

ño preescolar. 

III.l Papel del Educador. 

El papel del educador es conducir a las personas de la mg 

jor manera a alcanzar fines intermedios para que finalmente­

se llegue a la Última causa, que es la posesión de un bien­

perfecto. 

ta función del educador es sugerir los medios para que el 

educando los acepte y se dirija con ellos hacia diferentes -

fines propuestos. 

Pero la labor del educador se queda limitada para actuar­
sobre el educando, sugiere actividades o ayuda a decidir pr2 

poniéndo soluciones a diferentes situaciones que se presen-­

ten, pero siendo siempre el educando el que lleve a cabo la-
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ejecución de las actividades propuestas por el ~ducador. 

En la formación de hábitos el educador juega un papel esen 

cial, él pasee el conocimiento de lo que es el hábito a ense­

ñar y sabe los medios a utilizar para que éste sea adquirido­

por los niños de una manera favorable. 

Hemos mencionado que es el educando el que toma la deci-­

sián Última ejerciendo su libertad de aceptar o nó las ense­

ñanzas u orientaciones que el educador sugiere, pero qué su­

cede con el niño en edad preescolar que todavía no es capaz­

de deliberar por su propia cuenta de lo que le conviene o no. 

de lo que es bueno para él o no: Es en este caso el educa-­

dar el que tiene la autoridad para decidir acerca de lo que­

es bueno o malo para el niño, es por esto que el educador d~ 

be tener cualidades que reflejen su autoridad legítima, que­

conozca realmente las metas a las que se quiere llegar y los 

hábitos que el niño debe adquirir, los medios o caminos a s~ 

guir para que se formen los hábitos; En el capítulo anterior 

también hemos mencionado que los hábitos son base para que -

se llegue a un estado de perfección, es por esto que tanto -

la madre como la educadora que son las que van a propiciar -

la formación de los hábitos, decidan cuáles son los que por­

prioridad tiene el niño que adquirir y quQ coordinen sus fun 

cienes para que esta orientación a la adquisición sea cons-­

tante en calidad y tiempo. Y así la formación de los hábi-­

tos se da con eficacia, es decir con calidad para que el su­

jeto adquiera grados de perfección y se engrandezca su ser. 

Algo importante como educador es la congruencia entre sus 

enseñanzas y sus acciones, el educador es de tiempo completo, 

ya que toda su vida, con todas sus actitudes y momentos son­

ejemplo para los educandos, no sólo en horas de clase debe -

la educadora mantener su condición de formadora, sino tam--­

bién en actividades extra-escolares, y en su vida misma. 
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Los padres como educadores deben serlo en todo momento, -

por qué para los niños son modelos a seguir. 

"No educamos por lo que somos ni por lo que hacemos, sino 

por la conexión int.rínseca de los dos". (74) 

Los padres y educadores además de dar criterios rectos y­

verdaderos deben actuar de acuerdo a esos criterios, ser con 

gruentes con lo que dicen y hacen. 

El educador proporciona un servicio, que no minimiza la -

importancia de la acción, sino al contrario da una parte de­

sí mismo, que es el compartir sus conocimientos, su lucha PQ 

sitiva por la vida; Es por ésto que debe haber congruencia -

entre su pensamiento y sus acciones, procurando que siempre­

sea un modelo de bien aunque en ocasiones también experimen­

te desesperación, tristeza o frustración, estas emociones -

también pueden ser ejemplo de cómo comportarse ante la adveL 

si dad. 

Podemos concretar que e1 papel del educador es de servi-­

cio a si mismo y a los demás en el propósito de conducir el­

camino hacia la perfección. 

III.2 Relación Madre - Educadora. 

Tanto la madre y la educadora son orientadoras legítimas­

y modelos a seguir por los niños de edad preescolar, es por­

esto que su relación debe ser estrecha para que la acción -­

educativa se d& con mayor facilidad y se dirija hacia un mi~ 
mo fin. 

Es labor de los educadores proporcionar al educando los -

medios más adecuados y positivos para facilitar el proceso -

(74) ISAACS, David., La Educación de las Virtudes Humanas., 

.p.33 
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educativo: Por esto padres y educadores, deben actuar in--­

terrelacionadamente en la formación de hábitos para que fi-­
nes y motivos de· los niños sean iguales a los fines y moti-­

vos de los educadores. 

"Educar bien a los hijos no significa conocer y utilizar­

muchas técnicas, sino poner mayor intencionalidad en la acti 

vidad normal de relaci6n hu~ana en el hogar''• (75) 

Se necesita estar preparado pero no es necesario seguir -

los procedimientos en vaga o más conocidos para educar a los 

hijos. 

Se necesita disposición y que el tiempo dedicado sea efeQ 

tivo, no importando las actividades fuera de casa que ocupan 

casi todo el tiempo a los padres. 

Algo importante como educador y que debe estar presente -

en la relación madre - educadora, es el que deben conocer lo 

que quieren enseñar. 11 La crítica más negativa que podemos -

hacer de un padre no es la de haber fracasado en sus inten-­

ciones, sino la de no poder saber si fracasó o no, porque no 

sabía a dónde iba". (76) 

Los padres deben saber educar a sus hijos con criterios -

rectos y verdaderos, deben prepararse para poder dar ejemplo 

de esos criterios ciertos, así los hijos podrán saber cuál -

es el fin que persiguen a dónde se dirigen, se deben infor-­

mar a cerca de lo que es bueno realinente o no, y no dejarse­

llevar por lo que la mayoría dice que es bueno, o por lo que 

es en el momento novedad. 

Es en nuestra soci~dad actual muy común encontrarse con -

padres que no comprenden la actuación de sus hijos, piensan-

(75) ~-· p.67 

(76) ~. p.32 
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que la formación que les dieron en casa y la participación -

del colegio fueron suficientes para que ellos llegaran al -­

triunfo, a las expectativas que sus padres tenían para ellos. 

Pero no se deban cuenta que las influencias externas tam­

bién formaban en los hijos expectativas a lograr, muchas de 

ellas ajenas o contrarias a las de los padres. 

Todo esto es probable que suceda al no tener una estrecha 

y verdadera relación con los hijos desde pequeños, y una pa~ 

ticipación real con los educadores, por que ellos son parte­

de ese mundo exterior al que los niños se introducen y asimi 

lan lo bueno o lo malo que éste les presenta. 

"No existe una relaci6n tan estrecha entre lo que quieren 

los padres y lo que hacen los hijos. Nuestros hijas no solo­

están influidos por nosotros, sino también por sus profeso,­

res sus amigas, la televisi6n, la prensa, las revistas, el -

ambiente de la calle etc .. " ( 77) 

En la relaci6n quP debe haber entre madre y educadora se­

va a relexionar acerca de qué es lo que buscan les padres y­
qué es lo que pretende lograr la educadora, establecidos los 

objetivos se darán con mayor facilidad los procedimientos p~ 

ra llegar a ellos .. 

Los educadores deberán tener paciencia en el querer y en 

el hacer, para que basados en los objetivos propuestos sean 

ejemplo para los hijos .. 

Para llegar a este momento, se debe tener un conocimiento 

del educando, cuáles son sus inquietudes, necesidades, ten-­

dencias y características propias, de éste modo se propon--­

drán actividades propias ala niño y con una ayuda tanto en -

casa como en la escuela, el niño estará dispuesto a actuar -

en lo que se le indique de tal forma que casi imperceptible-

(77) ~. p.29 
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para él adquirirá hábitos que después serán base s6lida para 

la adquisición de otros hábitos y se logrará ese proceso di­

námico de mejora y perfección. 

La relación y actuación de la madre y educadora no sólo -

será de sugerencia para el niño, ni una total flexibilidad. 

David Isaacs, menciona que ''En el ambiente de exigencia -

consideramos dos aspectos: La actitud de confianza por parte 

de los padres en que sus hijos van a cumplir con lo encomen­

dado, y el ejemplo de la ~utoexigencia''. (78) 

Que son aspectos que ya hemos considerado, por que la ma­

dre y educadora son autoridades legítimas y podrán exigir en 

lo razonable y justo, creando un ambiente de confianza para­

que el niño no se sienta temeroso al actuar, ni inseguro pa­

ra volver a repetir la acción.; 

Esta exigencia vendrá acompañada por la autoexigencia y -

el ejemplo que la educadora y la madre ponen en lo encomend~ 

do al niño y así mismas, y que deben cumplir. 

III.3 La Función de la Madre y de la Educadora. 

Hemos visto lo que es un hábito y cual es la importancia­

de que el niño en edad preescolar adquiera principalmente -­

los hábitos de orden y sinceridad. Sabemos que por la edad -

del niño es importante que tanto la madre y la educadora es­

tén informadas adecuadamente de lo que significa el hábito -

que quieren formar y la actitud que deben tener para que esa 

formación de hábitos se dé de una manera eficaz y significa­

tiva para la vida del niño. 
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Los padres tienen la responsabilidad de ·satisfacer en los 

hijos necesidades de amor, seguridad, autoridad firme y cla­

ra, respeto y un ambiente de libertad, paz y alegria. Deben 

prepararse cada día más en la intencionalidad de educar a -­

sus hijos integralmente. 

La educadora debe también prepararse para brindar enseñan 

zas mejoree y mas completas a los niños y debe iniciar la r~ 

!ación con la madre del niño de cómo coordinarse en las ideas 

y acciones que tienen que llevar a cabo para la formación de 

hábitos que son parte de esa educación integral. 

Estas acciones coordinadas deben estar basadas en la obj~ 

tividad del conocimiento acerca de los hábitos a formar y -­

del conocimiento propio del alumno e hijo; Este conocimien­

to del niño comenzará aceptándolo tal como es, es decir res­

petando sus diferencias individuales. 

Al aceptar al nifio como es y querer que su formaci6n edu­

cativa sea integral, tanto la madre como la educadora deben­

ejercer su autoridad no arbitrariamente, sino a través de la 

exigencia responsable, con un espíritu de servicio facilitan 

do así que el niño se conozca a sí mismo y se acepte. 

En cuanto a esta autoridad de los padres en la formación­

de los hábitos Oliveros Otero dice: '1 El ejercicio correcto -

de la autoridad exige una lucha personal que determina la in 

fluencia de la autoridad paterna''. (79) 

Esta influencia de la autoridad paterna que estudia 01.i-­

veros Otero, es una demostración de que en cada situación se 

(79) OLIVEROS, Otero., Autonomía y Autoridad en la Familia., 

p.106 
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respeta, se acepta y exige la actuaci6n de los hijos deSech•n 

do los prejuicios que impiden el desarrollo personal del nifto 

!eta postura de exigencia se debe coordinar con la educad2 

ra, por que lo que queremos formar en los niños son hábitos-­

que los ayuden a ser cada vez más responsables y se desarro-­

llen plenamente por el camino del bien. 

"No nos interesan como educadores, la posibilidad de ele-­

gir entre el bien y el mal. Preferimos desbancar el mal para­

que el hijo se maneje entre lo bueno y lo mejor". (80) 

Tomando en cuenta la libre elección del niño, pero es pa-­
pel del educador presentarle lo mejor en cuanto a las posibi­

lidades de aprendizaje, en proponerle cada vez metas más al-­

tas pero alcansables, por que si éstas no son alcansables al­

nivel de conocimientos y capacidades del educando, podemos -­

crear un ambiente de desconfianza en él mismo y frustraci6n -

Las metas que se proponen serán retos que ofrecer para qu~ 

el niño se esfuerce cada vez más utilizando todas sus capaci­

dades, conocimientos y habilidades y un poco más: Así lea~ .me­

tas a alcanzar serán verdaderos retos llenos de aprendizajes­

significativos e inolvidables para los educandos. 

La función de la madre y de la educadora será entonces, la 
de informarse acerca de lo que es el hábito y cómo se adquie­

re, ejercer una autoridad responsable y tener un contacto es­

trecho y contínuo entre ellas para que las acciones que se -­

lleven a cabo logren los objetivos propuestos, ayudándose mu­

~uamente para que la formación de hábitos sea casi impercept! 

(80) ISAACS, David., La Educación de las Virtudes Humanas., 

p.82 
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ble para el niffo de esta forma hará suyo el hábito y aprend~ 

rá a escoger no solo como dice David Isaacs entre 10 bueno y 

lo malo, sino entre lo bueno y lo mejor. 

su !unci6n se evaluará más en cuanto a su calidad que en­

su cantidad, se le debe otorgar una orientación y apoyo al -

niffo por parte de la madre y por parte de la educadora, de -

esta forma no se descuidará ningún aspecto que facilite u -­

obstaculice esa adquisición de hábitos. 



CAPITULO IV: PLANTEAMIENTO DE LA INVBSTIGACION. 

La investigación de campo realizada para fundamentar la­

aplicación práctica de este trabajo de tesis esta basada -­

en una investigación cient!fica sistemática y objetiva, el­

tema de la investigación es conocer la interrelaci6n que -­

debe ha~er entre madre y educadora para la formación de há­

bitos de orden y sjnceridad en el niño de edad preescolar. 

Se han consultado fuentes bibliográficas de diversos te­

mas centrados en el desarrollo y educación del niño preesc2 

lar, así como de métodos para lograr la relación que permi­

ta a la madre y a la educadora unirse para formar los hábi­

tos antes mencionados. 

En esta investigaci6n de campo se utilizó el método ana­

lítico - sintético. Analizando datos y obteniendo informa­

ción de casos particulares, para luego llegar a la unifica­

ci6n de datos, sintetizando la información dando así nuevos 

criterios y conocimientos. 

El objetivo .de la investigaci6n es conocer si existe una 

interrelaci6n· entre madre y educadora para la formación de­

hábi tos de orden y sinceridad en niños de edad preescolar. 

Con los datos obtenidos en los cap!tulos anteriores so-­

bre las características del niño, los puntos a seguir en la 

orientación para la formaci6n de hábitos de orden y sinceri 

dad en el nifio y la importancia de la relación' entre la ma­

dre y la educadora para la formación de esos hábitos de or­

den y sinceridad, se elabor6 un primer cuestionario llamado 
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piloto, que se presenta como anexo 11. Este cuestionario se 

aplicó a 10 educadoras y las correcciones al cuestionario 

fueron las siguientes: 

Se cambió el título del cuestionario: CUESTIONARIO APLICA 
DO A MAESTRAS DE JARDIN DE NIÑOS. POR: CUESTIONARIO APLICADO 

A EDUCADORAS DE JARDIN DE NIÑOS. 

La pregunta #7 fué redactada nuevamente: 

Consideras que es labor de la educadora orientar al niño para 

que adquiera hábitos o es labor de la familia. 

Y se redactó en la siguiente forma: 

¿De quién considera que es labor. el orientar al niño para -­

que adquiera hábitos? 

Se aumentó en el cuestionario corregido, que llamaremos el 

cuestionario aplicado, la pregunta #9: 

¿Considera que la labor de la familia para la adquisición de­

hábitos en los niños, debe continuarse en la escuela? 

La pregunta ~19 del cuestionario piloto paso a ser la pre­

gunta #10 del cuestionario aplicado por orden lógico de cono­

cimientos y fácil interpretación de resultados. 

La pregunta ~9 del cuestionario piloto pasó a ser ~11 del­

cuestionario aplicado y se le aumentaron respuestas de opci6n 

múltiple, quedando de la siguiente forma: 

Señale dos hábitos a a~quirir en la edad preescolar. 

- Sinceridad - Responsabilidad 

- Humildad - Generosidad 

- Orden - Optimismo 

- Justicia - Fortaleza 

La pregunta ~10 del cuestionario piloto fué redactada de -

diferente forma para mejor interpretación de la respuesta que 

proporcionaron las educadoras. 
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decía: Describe brevemente lo que entiendes por el hábito de 

la obediencia. 

Y se redactó en pregunta con respuesta de opción múltiple: 

Señale lo que entiende por hábito de la obediencia. 

- Actuar pronto sobre lo que se manda. 

- Escuchar las indicaciones que se dan cuando una persona se 

dirige a otra. 

- Responder a una indicación adecuadamente. 

- Realizar libremente acciones que manda una autoridad y que 

son para mejora del ejecutador. 

Y pasó a ser la pregunta #12 en et cuestionario aplicado. 

La pregunta #11 del cuestionario piloto también fué redas 

tada nuevamente, colocándola como #13 en el cuestionario apl! 

cado. decía: 

Menciona tres actividades del Jardín de Niños que estén rela­

cionadas con las de la casa para la adquisición de hábitos, 

y se redactó: 

Mencione tres actividades del Jardín de Niños que refuercen 

las del hogar para la adquisición de hábitos. 

Se aumentó la pregunta #17 del cuestionario aplicado. 

La preguta #13 del cuestionario piloto se cambió de la -

siguiente forma: ¿Con qué frecuencia es su relación con la -

madre de los niños? 

y se redactó: Su relación con .~s madres de los niños es: 

y pasó a ser la pregunta #18 en el cuestionario aplicado. 

La pregunta #16 del cuestionario piloto pasó a ser la pr~ 

gunta #14 del cuestionrio aplicado. 

• S~ aumentó l~ preg~nta #15 en el cuestionario aplicado. 

Se aumento la pregunta #17 en el cuestionario aplicado. 



La pregunta #15 del cuestionario piloto, pas6 a ser la __ 

pregunta #20 en el cuestionario aplicado. 

La pregunta #18 pasó a ser la #22 en el cuestionario apli 
cado. 

Se aumentó la pregunta #23 al cuestionario aplicado. 

¿Te gustaría conocer más acerca de cómo se pueden !orinar há­

bitos en lso niños de edad preescolar? 

El cuestionario piloto se aplicó verificando q11c fuera -­

comprensible en todas sus preguntas. Una vez corregido el -

cuestionario se elaboró un cuestionario final (anexo #2) que 

tué aplicado a la muestra de 25 personas. 

El universo de la investigación está orientado al ámbito­

escolar y son las profesoras de Jardlnes de Niños. Pero de­

bido a que la población de este universo es muy grande, y p~ 

ra efectos de mayor validez en la investigación se tomó una­

muestra de este universo delimitando las características es­

pecíficas que deberían cumplir para ser representativos del­

universo, las características son: Que las profesoras debe-­

rán estar en una Institución Educativa de carácter particu-­

lar, que imparta esta Instituci6n Educativa la educación --­

preescolar, estas Instituciones Educativas deberán estar ubi 

cadas dentro de las delegaciones políticas de Alvaro Obregón 

y Benito Juárez de la ciudad de México, su nivel académico -

debería ser alto, su nivel socio-econ6mico y ctiltural medio 

alto, con un tipo de educación coeducativa (niños y niños), 

y que estuvieran interesadas realmente en proporcionar la -

cooperación que se les pedía. 

A pesar de que el trabajo de tesis está dirigido tanto a 

madres y educadoras, el cuestionario está específicamente -

dirigido a las educadoras por que serán ellas las que orien 
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tarán a la madre en la relación que deben crear entre ellas 

mismas para lograr la formación de hábitos de orden y since-

ridad en el niño. • •. •·P 

La investigación se llevó a cabo en distintas institucio­

nes educativas de la zona sur de la Cd. de México. 

COLEGIO SIMON BOLIVAR. 

Ubicada en Cánova *7 Colonia Insurgentes Mixcoac. 

Siendo su filosofía, el proporcionar al educando una forma-­

ci6n académica desde los inicios de su educación escolar. 

Sus objetivos generales son: 

Preparar satisfactoriamente a sus alumnos en la instruc­

ción preescolar. 

Atender a las necesidades propias del niño que está en el 

Jardín de Niños. 

Sus instalaciones físicas son: 10 salones de clase, un se 
lÓn de cantos y juegos, 2 baños, 2 oficinas de recepción y -

una dirección. 

Su profesorado consta de 10 educadoras que deben haber oE 
tenido su certificado de estudios, 3 profesoras de inglés, -

profesores de educación física y una maestra de canto. 

ESCUELA AMEYALLI. 

Ubicada en Calzada de las Aguilas 2153. Colonia Lomas de­

Axomiatla. 

Su filosofía es impartir una educación completa en cuanto 

a las distintas áreas de desarrollo del niño en el Jardín de 

Niños. 

Su objetivo General: 

Desarrollar al m'ximo las capacidades del nifio a ~ravfis -

de distintas áreas de desarrollo y actividades propias a su 

edad. 
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Atienden el Jardín de Niños una Directora General, una Di 
rectora del plantel de preescolar, una Coordinadora, seis -­
educadoras, una profesora del idioma ingl~s y una profesora­

de educación física. 

COLEGIO SOUTHERN GLENDALE. 

Ubicado en Islote 105 Colonia Ampliación Aguilas. 

Su filosofía es: Brindar al educando una educacJ.6n inte-­

gral, no descuidando ning6n firea ni necesidad del nifio, a -­

trav~s de la formílción en el colegio y la participaci6n con­

los padres de familia. 

Su objetivo general: 

Que los alumnos lleguen a un desarrollo de todas sus cap~ 

cidades para iniciarse en la educación primaria con madurez­

inte1ectua1, física y mental. 

Su profesorado consta de una Directora General, una Coor­

dinadora del Jardín de Niños, dos educadoras titulndas, una­

profesora del idioma inglés, un profesor de educación físi~a. 

IV.1 Categorlas utili~adas en el cuestionario aplicado. 

El cuestionario piloto se corrigió estructurándose el cue~ 

tionario aplicado que se elaboró también con las siguientes -

categorías: 

- Datos Generales que comprenden de la pregunta #1 a la pre-­

gunta #6. 

- Conocimientos sobre el h5bito, comprendidos desde la pregun 

ta #7 a la pregunta #11. Y las preguntas #13, 115 y #17. 

- Referentes a la cualidad de la obediencia, preguntas #12 y 

#14. 

- Referentes a la actitud de la educadora con el niño para la 

adquisición de hábitos de orden y sinceridad, preguntas #16,­

#18, #19, #20, #21. 122 y jt23. 
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IV.2 Interpretación cuantitativa del cuestionario aplicado. 

La interpretación cuatitativa se presenta gráficamenta en 

forma de barras. 

l.- ¿Estudi·as actualmente? 

68"~ 

1 
1 

:?2% 1-

1 

1 
h 

a) SI 
h) NO 
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2.- ¿Ohtuviate·certificado de·estudios como educadora? 

72% 

1--?8% -

b 

a) SI 

b) NO 



J.- ¿cuanto tiempo tienes trabajando como educadora? 

b e d 

a) 1 a años. 

b) 3 a 6 años. 

e) 6 a 9 años. 

d) 9 a 12 años. 
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4.- ¿Qué puesto ocupa ~entro del Jardín de_Niños? 

-t-+--• . 

a) Educadora. 

b) Coordinadora. 
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5.- ¿Ha tomado algún curso especial relacionado con la 

educación preescolar, después de sus estudios? 

a 

a) SI 

h) NO 

b 
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6.- ¿En qué grupo trabaja actualmente? 

8% 

b e e 

a) Nivel de pre - primaria. 

h) Ni ven de Kinder II 

e) Nivel de Kinder I 

d) Nivel de maternal 

e) abstenciones. 



7.- ¿De quién considera que es labor 
orientar al niño para que adqui 

92% 

¡;-i 
, b 

a) Es labor de padres y educadores. 

b) Abstención. 

el 
era hálJi tos? 

¿Por qué? 

b e d 

a) nebe haber una estrecha relación 

~} Con una rel~ción se logran r¡pi­

damente resultados. 

e} El niño vivE la mitad de su tie~ 

po en la escuela. 

d) .runtos podemos formar hábitos. 
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8.- Explicar brevemente que entiende por hábito. 

24% 

a b e 

a) Hábito es la adquisición de actitudi:?s. 

h) Es una co.stur.ihre. 

e) Es una repetición de actos. 

d) Es adquirir una conduct.a. 

e 

e) Algo que se practica diariaioonte h().sta convertirne en 

parte de uno. 

f) A.bstfmciún. 

f 



9.- ¿Considera que ta laoor de la 

familia para la aaqu1s 

hábitos, deh 

se en la ese 

f- !OC rt--

a 

a). SI 

ición de 

e continua.r. 

ueJa? 

¿Por qué? 

a) se deben reforzar h~bitos 

b) ~ labor conjunta caza y escuela 

e) i se necesita continuidad. 

d) . rlebe practicarse. 

e 

e) la mitad del día pasa en la casa 

f) es ayuda que r~cibe. 

g) se les hace costumbre. 

h.l abstención. 

g h 



10.- Considera la adquisición 

de hábitos como ur prcc~ 
so de me-

jora? 

~ 
1.-l--l.-J..-

a) SI 

¿Por qué? 

Si son huenos háhito~. 

Son parte import~nte en 1~ educaci6n int~gral. 

e) A:•udi..ln <I mejc::ar. 

d) Perfeccionan al niño. 

~) N'ecw..;ario~ para ser ace¡1tetr10. 

f) Engnndr~n virtud~s. 

3] Aumenta el car¡cter del nifio. 

h} Son ¡iarit tod;; ld. vida. 

i) S1! r~afirman dia con dia. 

"' "' 



11.- Señale dos hábitos a adquirir en la edad preescolar. 

~ 

h e d e 

a1 Responsabilidad. 

b) Generosidad. 

e) Optimismo. 

d) Justicia. 

e) Sinceridad. 

f) Orden. 
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12.- Sefial~ io que entiende por hábito de la obediencia. 

a} Responder a una indicación adecuadamente. 

h) Realizar liQremente acciones que manda una 

autoridad y que son para mejora del ejecutador. 

e} Actuar pronto sobra lo que se manda. 

d) Escuchar indicaciones que se den cuando una 

perssona se dirige a otra. 

e) Añstencioncs. 
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13.- Mencione tres actividades del Jardín de Niños que 

refuercen las del hogar para la adquisici6n de hábitos. 

12% 

c e 

a) Actividades de ord~n, saludo y despedida. 

h) Actividades de limpieza y disciplina. 

e) Responsabilidades y respeto en sus acciones. 

d) Actividades dirigidas. 

e) Abstenciones. 



14.- ¿Cómo piensa que se debn manejar la mentira en el niño preesccilar? 

b e 

a} Explicando que la mentira no es buena. 

b) Diferenciando la realidad de la fantasía. 

e) rnculcando la verdad. 

d) Desenmascarándolo. 

e} No es conciente de la mentira. 

f) Evitándola. 
g) Los nifios se dan cuenta de lo que dicen siempre. 

h} Abstenciones. 

g h 

~ 
o 



15.- Considera la constancia factor 

importante para la adquisici6n 
de hábitos. 

<-r-

97.% 

~ 
b 

a) Sle11pra. 

b) Abstencione•. 

¿Por qué? 

a b e d e 

a) Se refuerza la adqul•lcl6n de háblloo. 

b) Por constancia hace suyo el hábito. 

e) Hay que ejercerlo continuamente. 
d) As{ el nifto se acostumbra. 

! 

e) Si no hay constancia, el nlfto •• contunde.· 
g) Abstenciones. 
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16.- ¿C6mo debe ser la actitud de la educadora ante las 

acciones del niño para la adquisición de hábitos? 

28% 

a) Comprensihle. 

b) Tenaz. 

e) Autoritaria. 

d) Sugerente. 

e d 
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17.- ¿En qué grado influye la actitud de la educadora en 

la adquisición do hábitos? 

---
~84%-

r--

,___ 

1 
16% 1 

a b 

a) Influye en muy alto grado. 

b) Influye en un alto grado. 
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18.- Su re1ación con las mamás-de los niños es: 

a b e d e 

a) Una vez a la semana. 

>,) Una VAZ _por semestre. 
e) Una vez cada quince días. 

d) Nula. 
e) Abstención. 



95 

19.- ¿A través de que medio es la relación con la mamá? 

a b e 

a) Diálogo informal. 

b) Juntas con padres de familia. 

e} Reporte escolar. 

d) Entrevistas establecidas. 

d 



20.-¿Sugiere a las mamás actividades 

para que se lleven conjuntamente 

en el Jardín de Ni-

ños y en la casa? ¿Cuáles? 

b 1 a b e 

a) S! a) Que se cumpla la tarea. 

d 

b) NO h) Que se obedezca a los mayores. 

c) Ayuda diaria. 

e 

d) Cooperación en los d{as festivos. 

e) Actividades de higiene. 

f) Ser constantes en todo. 

"' "' 
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21.- ¿Llevas acabo una evaluación cualitativa y/o cuantitativa 

acerca de los logros que ha tenido el niño en las activi­

dades del Jardín de Niños? 

1 

,_ 20~ l­

-l-_J_..L..L..1._J_-L..J_JIL..1.-1-f"B°%l C 4%=1 

h 

a) Siempre. 

b) Generalmente. 

e) A veces. 

d) Nunca. 

e d 
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- 22.- ¿Qué técnica de evaluación rea-liza? 

a) Por observación directa. 

b) Evaluaciones en· form;i oral y escrita. 

e) Revi~dón de trabajos. 

d) Verificando objetivos gencrale6 y específicos. 

e) Abstonciones. 
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23.- ¿Te gustaría conocer más acerca de cómo se pueden 

formar hábitos en los niños de eda~ preescolar? 

a) SI 
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JV. 3 Interpretaci6n .cu ali tati:V.ª .del:', cuestionario 

. aplicad,o. 

El objetivO -del ~ueStionario fué el -siguiente: 
1'Verificar el conocimiento y actitud.que tiene la profe5ora 

ei cuanto a Ja adquisición de h~bitos, en los nifios de edad 
µreescol¡1r 11

• 

La interpretación cualitativa de los resultados es la -­
siguiente: 

en la pregunta#!, se pudo analizar ql16 es el 32% de las 

educadora~ las que siguen estudiando, esto indica que P.Xisten 

en el campo docente educadoras con concimientos actualiza-­

do~ que ayudarán a comprender mejor las necesidades del nifio. 

En La preg11nt~ #2 es el 72% el que obtuvo certificado de 

estudios y el 28% no, pero en relaci6n con la pregunta #5, 

~~e grupo de educadoras que no obtuvo EU certificado, están 

a~istiendo a cursos especiales complementundo su formaci6n­

acae~~ica, por lo tanto podemos deducir que sI están inte-­

resadas en conocer mis sobre temas referentes a la educaci6n 

p.ri;•n !iC'ola i·. 

En la pregunta *J es el 48% el que t.i ene de 1 a 3 años de 
e~p~rlcncia en el campo docente. Esto indica que todas las -

educadoras han tenido co11tacto con madres de familia por lo­

meno~ durnnte un ciclo escolar, y podrfin iniciar con ellas -

una rE'lncl6n abierta y segura que permita una mayor comunjc,2_ 

ci6n para ay11dar al nifio en la forrnaci6n de hábitos. 

F.n la pregunta #4 El 92% de las educadoras son titulares­

de un grupo; Para el prop6sito de la investigaci6n, al tener 

~l puento de educadoras están mayor tiempo con los nifios y -

E!l contacto cc11 la madre y la supervisi6n en la adquisici6n­

de hábito!; es mayor. 
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En la pregunta #·5 el 80% sigue tomando cursos, todos re-­

lacionados con la niñez, por lo que existe gran interés en -

conocer y actualizarse sobre temas preescolares como el que­

se presenta para lograr en el niño su educación integral. 

En la pregunta #6 el 56% está trabajando con el nivel de­

pre-primaria, lo que indica que existe mayor número de alum­

nos en este grado escolar, donde se concretizarán activida-­

des espec{ficas par el logra de la adquisición de hábitos. 

En la pregunta #7 el 92% considera que es labor de padres 

y educadores orientar al niño para que adquiera hábitos, pe­

ro existe diversidad de opiniones de porqu~ es labor de pa-­

dres y educadores, obteniendo el mayor porcentaje la afirma­

ción de que esa labor debe ser por medio de una relaci6n es­

trecha. 

En la pregunta #8 a pesar que las respuestas ~on corree-­

tas, no se encontró que tuvieran el concepto de hábito con -

todos sus elementos y características por lo que es necesa-­

rio que se conozca qué es el hábito, en qué consiste y c6mo­

se adquiere en el niño de edad preescolar. 

En la pregunta #9 el 100% afirma que la labor en la form~ 

ci6n de hábitos dada por la familia debe continuarse en la -

escuela y por lo tanto, es necesario formar una adecuada re­

laci6n entre familia y educadores, apoyándose en criterios -

rectos y verdaderos de cómo establecer esa relaci6n. 

En la pregunta #10 el 100% anota que si es un proceso de­

mejora la adquisición de hábitos. Simplificando la diversi-­

dad de respuestas encontradas en esta pregunta, se pueden 

agrupar en tres tipos de respuesta: 

a) Las referentes a que los hábitos son parte de una educa-­

ci6n integral. 
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b) Las que se refieren al perfeccionamiento del niño en al-­

gún aspecto específico como habilidades, costumbres o carác­

ter. 

e) Las que hablan de c6mo se adquieren los l1ábitos. 

Se afirma que la adquisici6n de hábitos si ns un proceso­

de mejora. Está claro que son necesarios para una educaci6n­

integral, en lo que hay disparidad es en el conocimiento de­

cómo formar esos hábitos, bajo qué normas y condiciones para 

que sean adquiridos según las características de los niños -

en preescolar. 

En la pregunta ~11, sólo el 4% señaló coma hábitos a ad-­

quirir en preescolar los de Orden y Sinceridad, por lo tanto 

es el 96% los que desconocen cuáles son los hábitos que rea! 

mente se podrán adquirir en esta edad, y es necesario que se 

reconozcan los hábitos de orden y sinceridad como hábitos a­

adquirir en la edad preescolar por ser los idóneos. 

En la preguntq #12, se propusieron cuatro áfirrnaciones pa 

r5 escoger una sola referente a lo que se entendía por cuali 

dad de obediencia, y el mayor porcentaje fué para la res--

puesta rle responder a una indicación adecuada: Por lo tanto­

no se tiene claro en qué consiste la cualidad de la obedien­

cia, existe diversidad de en los porcentajes de la respuesta 

y solamente el 24% anot6 que es por realizar libremente 

acciones que manda una autoridad y que son para mejora del -

ejecutador. 

E11 la pregunta #13,se piden actividades que se lleven a -

cabo en el Jardín de Nifios y refuercen algunas actividades -

qu~ se realizan en casa; Las respuestas que proporcionaron -

fueron : actividades de aseo, saludo y despedida, orden en -

el sal6n, actividades de limpieza, responsabilidad, cuidado­

y respeto en sus acciones y actividades dirigidas, pero exiE 
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ten educadoras que no contestaron, y es a éste desconocimieu 
to al que se le apoyará mencionando actividades en el manual 

que se presentará a continuación. 

En la pregunta #14, se pide una respuesta de tipo perso-­

nal acerca de cómo se manejaría la mentira en el niño prees­

colar, las respuestas fueron variadas t ~c~rtadas, por lo -­

que se concretizará en lo que consiste la mentira en el niño 

preescolar y la mejor ~arma de canalizarla y hasta lograr 

evitarla en el niño. ~. -

En i1a ~r·egunta #is·>· s~--~1de
1

~t~fica a la constancia como un 

factor importante para la adquisición de hábitos porque re-­

fuerza la conducta, por lotanto será un aspecto que tendrán­

en cuenta los educadores para la formación de hábitos de or­

den y sinceridad. 

En la pregunta #16, hay diversidad en el porcentaje de -­

las opciones propuestas, por lo que hay que aclarar cuál de­

berá ser la mejor actitud de los educadores ante las accio-­

nes del niño para la adquisición de hábitos de orden y sin-­

ceridad. 

En la pregunta #17, la actitud de la educadora influye en 

un muy alto grado; Fué la respuesta que mayor porcentaje tu­

vo por lo que se puntualizará por qué influye en alto grado­

la actitud de la educadora, tomando en cuenta que es la fam! 

lia 1a que ~ influye en muy alto grado en la educación 

de los niño5, incluyendo la formación de hábitos de orden y­

sinceridad. 

En la pregunta tl8, hace referencia a las oportunidades -

que puede tener la educadora para 7e1aciona~se con la mamá -

del niño, y son más de la mitad dE¡·las respuestas las que se­

ñalan que es una vez a la semana,'.esto se tomará en cuenta -
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para que la relación madre y educadora sea productiva, pero­

no olvjdando que las entrevistas espontáneas aportan inform.!_ 

ción valiosa para sustentar esa relación, se sugerirá que -­

las oportunidades de rel~cionarse sean cada vez m5s fecuen-­

tes y con mejores resultados. 

E11 la pregunta *19, fu~ la mayoría de las educadoras las­

que sefialaron que su medio de relaci6n con la mamá del nifio­

es por medio del diálogo informal, y es importante destacar­

que esta relación entre madre y educadora y el medio que se­

utiliza para esta relaci6n, es factor importante en el cono­

cimiento, interesAR, 11ecesidadAs, progresos o estancaoientos 

r.n el desarrollo de la formación de hábitos de orden y sin-­

cer.idnd en la edad preescolar. 

En las respuestas de la pregunta ~20, no todas las educa­

doran sefialan las actividades que se llevan conjuntamente en 

el Jardín de Nlfios y en el hogar, la actividad que más por-­

csntaje tuvo as la de que se cumpla la tarea, pero existen -

otras actividades que junto con las que se realizan en la e§ 

cuela favorecen 13 adquisición de hábitos de orden y sinceri 

dnd, estas actividades se sugieren en el manual que se pre-­

sfrnta mas adelante. 

En la pregunta #21, las educadoras en su mayoría seftalan­

qu~ siempre llev~n a cabo una evaluación cualitativa y/o 

cuantitativa; pero hay respuestas que seílalan que s61o a ve­

ces, o nunca realizan alguna evaluación y es importante men­

cionar que se lleve a cabo una evaluación cuantitativa y cu~ 

litativa periódicamente sobre cada alumno, para que los avan 

ces o desviaciones en el ap7endizaje se detecten a tiempo y­
se refuercen los aprendizajes tanto en e:e.sa como en la esucu~ 

H. 
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En la pregunta #22, la mayor!a indica que es la observa-­
ci6n directa, la forma de eva1uaci6n más común, pero tambi~n 

hay que puntualizar de que existen otros medios de eva1ua--­

ci6n que junto con la observaci6n brindarán a la madre y ed~ 
cadera un panorama más amplio acerca del comportamiento y -­

aprendizajes que realiza el niño en la escuela y que se com­
pararán con los de la casa. 

La pregutna #23, es para reconocimiento a este trabajo de 

investigaci6n, que el 100% de las educadoras indicarán que -

s1 les interesa conocer m~s acerca del tema, y que con agra­

do se redactará a continuación el manual para apoyarlas so-­

bre los conocimientos de los hábitos de orden y sinceridad -

as{ como para auxiliarlas en la relaci6n con las madres de -

familia y las actividades a sugerir en esta formaci6n. 

IV.4 Justificación del manual. 

Con base en los resultados obtenidos en el cuestionario -

se detectaron las siguientes necesidades1 

Deseo de superación. 
- Tener un conocimiento claro y valedero de lo que es un 

hábito. 

- Conocer cuáles son los hábitos a adquirir en la edad pree~ 

colar. 

- C6mo lograr una mejor relación con la madre y educadora. 

- cuáles son los parámetros a seguir para que esa relaci6n-

sea eficiente y eficaz. 

- Conocer cuáles actividades se pueden sugerir para que la-­

formación de hábitos de orden y sinceridad se dé en casa y -

en la escuela. 

- Un interés muy especial por conocer más acerca de la niñez, 

y cómo ayudarlo en su formaci~n integral. 

Por estas necesidades se redact6 el zanual que se presen-

ta a continuación. 
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I~.3 Derivación práctica. 

MANUAL P~RA EDUC~DORAS DE 

JARDINES DE NIÑOS. 

QUIERO SER ••• ORDENADO ••• 
SINCEllO ••• 

MEXICO, 1991 
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OBJETIVO DEL MANUAL: 

El siguiente manual tiene por objetivo el proporcionar 

a las profesoras de Jardines de Niños, un instrumento­

que les auxilie en como reforzar el vínculo con la ma-­

dre del niño y actividades que ayuden en la formación -

de hábitos de orden y sinceridad. 



108 

LOS PADRES DEBEN SABER CONDUCIR 

AL HIJO POR UNA SENDA QUE ELLOS 

MISMOS NO HAN PISADO, HACIA UN­

TIEHPO QUE NO SERA EL SUYO, ILQ 

MINADOS POR PRINCIPIOS QUE SON­

ETERNOS. 

SALVADOR ABASCAL C. 
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PREAMBULO. 

Con el siguiente manual se pretende que ustedes, profeso­

ras de Jard!n de Niños, que con un e~plritu de entrega se -­
preocupan de que el niño de edad preescolar reciba una edUCA 

ci6n integral y que durante su labor docente se han acercado 

• ustedes madres de familia en busca de orientaci6n y apoyo, 

preocupadas de que la educaci6n que se les brinda a sus hi-­

jos sea cada ~e~ mejor. Inicien con ellas una relación donde 

la comunicaci6n y la participación de actividades en casa y­

en la escuela se dirijan a formar los hábitos de orden y sin 

ceridad, como cualidades que inician su proceso de adquisi-­

ci6n en la edad preescolar. 
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El escrito que se presenta, les ofre~e puntos de reflexión 

acerca de porqué la cualidad de la obediencia favorece a un -

mejqr desenvol'\'imiento y crecimiento de!. niño, ·su'g'iri'eO'aO ac­

tividades que favorecen la adquisici6n de h~hitos de orden y­

sinceridad. 

Educar significa llegar a un perfeccionamiento y, es labor 

de los padres de familia conducir a los hijos hacia ese per-­

feccionamiento humano apoyados en di:erentes instituciones C!.! 

mo son 1~ sociedad y escuela. La labor a la que se dedican -

los padres de familia no es fácil. tie~e un profundo sentido­

de responsabi 1 id ad y ::!e entrega, ~es por esto que pretendemos­

que las profesoras de Jardín de Nifios inicien con los padres­

de familia una relación encaminada al log~o de metas importa~ 

tes en la educación de los niños. 

La relación estará basa1a en el respeto mutuo, en la aten­

ci6n a las necesidades psicol6gicas. sociales y afectivas del 

niño y en lograr en é! que su integración al mund~ social sea 

con seguridad y a~~ireisco. 

La educadora debe brindar con:ian=a a la madre para que la 

inforffiación que se in~ercarnbie en su~ e~:revistas sea veraz y 

con fin de ayudar al ni~o; Se sugiere ~~e se planeen visitas­

con cada uno de lo~ pad=es de familia. ¿~~de se prc~cntarán -

las evaluaciones cua~ita~ivas y cuan~ita:ivas de los avances­

y logros de los niños periódicamente, un tiempo de trabajo -­

diario en la escuela con planes definido~ va dando una evalu~ 
ción general sobre conocimientos, habilidades, actitudes que­

se generan o per!eccionan en el ni~o y en la educadora. 

Este manual fué elaborado con el firme propósito de suge-­

rir y apoyar el trabajo de la educadora en el Jardín de Nifios 

sin.querer involucrarnos con el estilo personal que cada una­

d~ ellas tiene en el aula de transmitir los conociraientos. 
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CUALIDAD DE LA OBEDIENCIA. 

El inicio de la formación de la cualidad de la ohediencia­

en la edad preescolar scrfi a un nivel elemental, donde no se­

pretende que se automaticen las acciones o que impidan el de­

sarrollo de otras cualidades en el niffo como puede ser la 

creatividad, propia de esta edad; Por el contrario se le dará 

a la obediencia un sentido de proceder canfor.me a lo que se -

mande para facilitar la conducta que se quiera iniciar con el 

nifio, es decir la obediencia será 01 p11nto de partida donde -

las reglas del comportamiento se puntualizarán, procurando -­

que se sigan para que en la formación de hábitos de orden y -

sinceridad en el niño preescolar, él tenga toda la atención -

logrando mejores resultados en esa formación de hábit~s de o~ 
den y sinceridad. 

Los niños necesitan de los límites, que se les indique el­

camino por el cuát deberán ir para que al realizar sus accio­

nes se sientan seguros de lo que están haciendo, es por ésto­

que el obedecer en el nifio le es agradable, lo importante es­

conocer el cómo dar el mandato para que el niño comprenda ~1-

mensaje y lo realice sin demora. 

Consideraciones para la formación de la cualidad de la --­

obediencia: 

l. Los educadores deberán tener claro el objetivo del manda­

to. 

Al tener claro el objetivo del mandato, no se darán des-­

viaciones de la acción a ejecutar, ni se cambiará por otro oQ 

jetivo al estar desarrollando la acción. 

Es frecuente encontrarnos que los educadores se quejan de­

que al ordenar algo a los niños, estos hacen otras cosas igual 

de buenaS que lo ordenado, pero que no fué lo que el educador 

pretendía. 
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Los niños por ese afán de conocer cada cosa que les rodea 

es fácil que se ,distraigan y no se concentren por mucho tiem 

po en una acción, es necesario que el educador exija en el -

momento oportuno la obediencia de la acción, antes de que la 

atención del niño se desvíe; Poco a poco esta atención será­

más prolongada y con esto el niño podrá recordar el mandato­

referente a esa acción. 

Al principio se dirá al momento e inmediatamente se veri­

ficará que la acción haya sido realizada con el objetivo que 

el educador tenía. 

2. Elementos del Mandato. 

Dentro de las características del niño preescolar, está-­

su formación de la libre elección, la podemos observar cuan­

do al presentar diferentes actividades a realizar en el Jar­

dín de Niños cada uno escoge según sus intereses del mo~ento 

la que más le llame la atención. Es por esto que al dar un -

mandato debe ser claro, preciso y corto, para que no existan 

desviaciones en la acci6n que ejecutará el niño. 

El mandato puede ser grupal o individual, en cualquiera -

de estas dos formas deberá contener los siguientes elementos: 

• El lenguaje a utili~ar será del conocimiento del niño 

de esta forma el siño sabrá perfectamente lo que se le est'a­

pidiendo, y podrá realizar la acción con seguridad. 

• El mandato deberá ser claro. Evitando dar más de una­

orden, para que el niño comprenda lo que realmente se le es­

tá pidiendo. 

* La orden deberá de ser corta. Para facilitarle al 

niño el poder recordarla. 
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• Las actividades que se quieren lograr hay que mencio­
narlas con precisión de t'a1 forma que se logre una acci6n y­
no varias que no cumplan con el objetivo establecido. 

3. La Autoridad. 

Los educadores son autoridad para el niña. Esta autoridad­

deberá ser legítima, la persona que la ejerza, deberá tener­

valores morales, ser responsable de lo que está pidiendo y -

tener conocimientos de los medios para lograr el mandato, -­

así como de las capacidades individuales a quien se le diri­
ge el mandato. 

La autoridad deberá tener siempre como finalidad el per-­
feccionamiento de ese pequeño que pone toda la confianza en­
esa autoridad. 

La autoridad legítima no exige por media de castigos, si­

no por medio de convencimi~ntos. 
Al pedir con autoridad que se realice una acción se deben 

conocer los medios para llegar a ésta, los resultados y sus­

consecuencias, para brindarle al niño mayor seguridad, lo--­

grando as{ que los resultados sean verdaderos aprendizajes -

para el niño. 

Las reglas y normas que regirán al Jardín de Niños debe-­

rán ser lógicas y contemplar tanto las necesidades como los­

intereses de los pequeños, al establecer estas reglas el ed~ 

cador, debe ser firme y consistente para que éstas sean obe­

decid•s. 

4. Reforzar la Obediencia. 

Una vez que se ha dado el mandato con sus elementos y se­

ha verificado que la acción ha sido ejecutada, es importante 

r~forzar el bienestar o satisfacción que la actividad produ­

jo en el niño. 
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Este reconocimiento a su acción explicando lo bueno que -

fué obedecer va dando al niño parámetros para que él mismo. -

mas ~delante pueda realizar las ñcciones manifestando su cu~ 

1idad de obediencia perfeccio11ándose cada vez mfis. 

5. Reflexiones a los padres y educador~s. 

- Padres y educadores, ¿Afrontnn con responsabilidad la -

educaci6n de los nifios, ejerciendo su leg1timn a11toridad?, -

o se les facili­

ta esta respons~ 

bilidad delegár1-

dola a falsas a~ 

toridades. 

- Tienen cla­

ros los valores 

y aprendizajes -

que quieren que­

los niños alcau-

cen. 

- Están pen-­

dientes de que -

su autoridad no­

vaya en contra -

de lo que los ni 

ñas necesitan --

con prioridad, o 

se dejan llevar­

por el gusto 

fantil. 
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- Hacen valer su legítima autoridad, no sólo para que ob,g, 

dezcan los niños, sino también para que las influencias ex-­

ternas respeten este legítimo derecho de padres y verdaderos 

educadores. 

Ejerciendo una verdadera autoridad el niño hará suyos los 

mandatos y obedecerá con agrado y prontitud, ya que se le va 

a dirigir a que relice acciones positivas, que para él serin 

de su entero agrado. 



116 

HABITO DEL ORDEN. 

El niño desde los primeros -

días de vida es sensible al or­

den, y en edad preescolar se h~ 

ce más intensa esta sensibili-­

dad. 

Es observable como el niño -

al terminar una actividad tanto 

en casa como en el Jardín de Ni 

ños, estil ávido de poner las CQ 

sas utilizadas en orden. 

Mientras que para los adul--

.. tos es una sensaci6n de bienes­

tar, para los niños es una nec~ 

sidad que se manifiesta en cada 

momento. 

Para satisfacer esta tenden­

cia al orden es necesario que -

el niño conozca la colo~ación -

de los objetos, el lugar de los 

mismos y el momento de utilizaL 

los. 

El niño reconoce un orden e~ 

terno físico como es el movimien 
to de su cuerpo, se11sible a es­

te orden pretende ordenar las -

cosas reconociendu el ambi2nte­

y sus particularidades. 

Poco a poco el niño reconoce 

el lugar donde habita, las per­

sonas con las que ha~ita y las­

funciones que le corresponden a 

cada una de ellas, de este ar-­

den fa~íliar va determinando rg 
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laciones corno ~ue su papá sale a trabajar y regresa en la nQ 

che, y es mamá la ~ue prepara la comida: así va reconociendo 

actividades para cada uno de ellos hasta que diferencia las­

suyas propias como niño que va a la escuela y regresa a co-­

mer, juega, duerme etc. 

En el Jardín de Niños se trabajan varios temas y se reali 

zan gran diversidad de actividades que permiten al niño conQ 

cer el ambiente que lo rodea, perci~e varios objetos que son 

de su interés, es por esto que para formar el orden es nece­

sario cuidar los ~iguientes aspectos: 

Proporcionar un marco físico definido. 

Esto es un lugar donde esté hecho con lógica para el niño 

con lugares de esparcimiento, aulas, muebles apropiados a -­

ellos, con objetos hechos precisamente para ese mundo infan­

til, los estantes y mesas deberán ser pequeflos así como los­

ba11cos donde se sientan, sin peligro de que los nifios se 

sientan incómodos por que no están hechos a su medida. 

As! él reconoce su utiliza-­

ción y colocación e irá organi­

zándose en sus actividades. Po­

co a poco le va enseñando el o~ 

den de las cosas la profesora y 

al pasar el tiempo ella sólo -­

tendrá que mencionar que es !a­

hora del orden para que los ni­

ños dejen todo en su lugar. 

Al principio será la profes2 ~~.,...-~"''·,.., 

ra la que ponga el ejemplo del­

orden y tendrá GUe ir nostran~o 

el lugar correcto de los obje-­

tos y siempre mantendrá orden -

en el aula y en los lugares de­

esparcimiento. 



En el Jardín de 

Niños se trabaja con -

programas y estos lle­

van un orden, así como 

tambi~tl las ruttnas -­

diarias fijan un tiem­

po de entrada, para el 

trabajo, para el juego 

para la actividad li-­

bre, para et c11idado -

personal, para la comi 

da y para el regreso a 

cas. 
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La repetici611 de este orden propor~lo11a al niño seguridad, 

al saber lo que esperan de cada una de estas actividades. 

Siguiendo este orden, enseñaremos al niño a que en la vida 

se debo trabajar con orden, existe un tiempo pura cada cosa y 

si seguimos un orden en nuestras actividades se puede aprove­

char mejor el tiempo, esta fnrmnción ~P manifesLará tiempo -­

después cuando el niño curse educación básica y al estudiar -

lo haga en orC~n ~ara dar tie~po a todas sus materias. 

El trazar un plan en donde se presentan metódicamente las­

actividades del día o de la semana, la profesora al iniciar -

las actividades del d{a, mcncionar5 en forma general lo que -

van a realizar en ese tiempo de estancia en e1 Jardfn de Nifios 

y al iniciar cada una de las actividadc9 mGncione en forma -­

clara lo que se pr@t.~n·~.e·~ can ella, de esta forma el niño sc­

sentirá seguro de lo que realice y lo hari con el orden que -

merece la actividad, ir paso a paso pro~orciona al nifio un -­

sentimiento de seguridad y satisfacci6n por lo realiza~o, -­

esto unido al reconocimiento par parte ~e padres y educadores 

engrandece en el niño esa aceptación al orden. 
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Es conveniente que unos minutos antes de f ina1izar alguna 
actividad la profesora mencione 'qi7é-·va a ser hora de poner -

todo en orden, para dar oportunidad al niño de que termine -

con su actividad y ~e prepare para la limpieza y dejar todo­

en su lugar. 

Los niños tienen un especial interés por todo lo que rea­

liza la profesora dentro y fuéra del aula, es por esto que -

cuando se encuentre trabajando con ellos será indispensable­

que se concentre en ellos, que pqnga toda su energía para -­

realizar las actividades juntos, los materiales que se van a 

utilizar deberán ser preparados antes de iniciar clases, pa­

ra no ser interrumpidas las actividades; Esto también propo~ 

clonará al niño un sentimiento de orden en e~ trabajo. 

En casa el niño identifica el orden en el tiempo para re~ 

lizar actividades~ por la mañana tiene que desayunar e ir a­

la escuela, y papá sale en la mañana al trabajo, mamá se qug 

da en casa para limpiarla, cstµs actividades generales las -

vive y se cuestiona si por alguna razón algún día no han si­

do realizadas en ese orden. 

Este es un punto en el que la madre y la educadora debe-­

rán estar de acuerdo, aclarando si es en realidad un orden -
el que se vive en 1a familia o si en realidad existe a1g6n -

caso extraordinario fuera de ese orden familiar para expli-­

carselo al niño. 

El niño observa que los miembros de su familia realizan -

diferentes actiVidades en casa, y también como en su escuela 
al terminar queda todo en orden, sería recomendable sugerir­

ª la madre de familia que incluyera al niño en alguna activ! 

dad propia de la casa que él pueda realizar fuera de algún -

peligro, que le proporcionará espíritu de cooperaéi6n y segy 

ridad en lo que realiza, esa actividad deberá tener un momea 



120 

to propicio, cuidando el orden a'e1 tiempo, con ropa adecuada 

atendiendo al orden de su persona y que los elementos que -­

llegue ~ utilizar deberán quedar en su lugar una vez termin~ 

da la actividad, así comd observa que mamá después de limpiar 

la casa guarda los objetos de limpieza, o después de cocinar 

deja limpia y en orden la cocina. 

También se puede sugerir a la madre de familia que el ni­

ño tenga en su hogar un lugar propio como puede ser su recá­

mara, donde él pueda crear su propio mundo infantil, pero -­

así como en la escuela ese mundo infantil tiene un orden en­

los objetos y actividades, así se procurará que sea en su -­

rincón de casa, es decir cuidar que sus juguetes los ordene-

cuando termina de jugar pro-

curando que se cumpla con -­

este orden y no falseando en 

sus debilidades como el llan 

to o el capricho. 
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El orden se vive con detalles que en la vida del niño tie­

ne desde muy pequeño, sensibilidad para identificarlo, estos-

:;::~~:s d:e:~: :::::d~::s ª:=ji~ !/~ 
(padres y profesores), que - ! 

son el ejemplo, hasta el ar- __ _ 

den en la colocación de obj~~~~~~-

tos decorativos en su casa,-

en su 

HABITO DE LA SINCERIDAD. 

La sinceridad es un terna delicado para 

tratar ya que por su fuerza se va for­

mando simultáneamente el decir la ver­

dad y la responsabilidad de las accio­

nes. 

Para formar el hábito de la sinceri 
dad la profesora del Jardín de Niños -

deberá: Proporcionar un sentido --

verdadero de la realidad; ubicar al ni 
contexto real no fantflsioso -

como -el que vi ve en sus 

juegos. Esto se logra­

rá con diálogos sobre -

lo que sucede cotidian~ 

mente y que es verdade­

ro, mostrándole objetos 

reales, no basándose SQ 

lamente en láminas. 
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Las ideas que se den deberán ser claras sin omitir puntos 

importantes o exagerar la realidad, de esta forma se propor­

cionará al niño un sentimiento de credibilidad para que él -

confíe y aprenda u dar también credibilidad a las cosas. 

Dentro de las actividades del Jardín de Nifios existirán -

momentos en los que se indicará un silencio total, aquí el -

a concentrarse, a no 

espíritu del niño juega 

en su interior reflexi2 

nando entre el bien y -

el mal, entre lo que se 

quiere y lo que se nccg 

sita, después de estos­

momentos de intimidaa -
consigo mismo se podrá­

orientar al niño en !o­

que de verdad siente o­

quiere, estos mome11tos­

de silencio sólo son p~ 

ra que el nific aprenda­

tal forma impulsivo que s6lo ---

quierµ un capricho de momento y no lo que en verdad desea y­

necesi t~. 

Se necesita guiar al niño con todo el cnriño y dedlcación­

que una 'maestra de preescolar tiene ;.>ara que confíe en el la­

y 9'2- m1Jestre si nce:ro ante alguna necesidad, o ante 1 a respu~s 

tu de algún cuestionamiento. 

La actitud que muestren los educadores será imitada en -­

gt·an medida por los nifios, es por esto qu~ antes de actuar -

con 11ostilidad, indiferencia, desatenci6n, agresividad, etc. 

pensemos que será imitada la actitud y serán los educadores 

responsables de todo lo aprendido por los pequefios. · 
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Al actuar con honestidad, enseñaremos honestidad y lealtad 

para con uno mismo y para con los demás. 

Cuando los educadores se dirijan a los niños su voz -

tendrá que ser suave, amable así los niños aprenderán a diri­

girse a los do~5s con amabilidad y dulzura, así como también­

aprenderán a decir las cosas con la misma confianza que el -­

educador manifieste en su voz y actitud. 

Los niños necesitan sentirse queridos 

las P.ersonas que los rodean, se sentirán 

orgullosos de sus acciones, si los pa­

dres de familia y profesores les mue~ 

tranque son importantes para ellos, 

que se preocupan por ellos. 

Debe ser uno sincero con cada uno 

de sus alumnos, así ellos aprenderán 

a ser sinceros con sus sentimientos. 

El brindar un apoyo a cada 

uno de los niños hace que cada -

uno se sienta importante, único, 

esta confia11za que experimentan da 

como resultado seguridad en cada -

una de las acciones que realicen,­

en ;caso de que se equivoquen¿;), 
mucstreles el error pero 

nunca condenando al niño, 

Sino el resultado de la 

acción, así el aprender5 

a tener confianza en sí 

mismo, en las acciones -
que realiza y en afrontar 

la responsabilidad de esas 

acciones. 

por-
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Gule al niño hacia accionas positivas, digale lo que debe 

hacerse y no lo que no debe ni puede hacer, proporcione al -

niño actividades que él pueda ser capaz de realizar, aprove­

che cada experiencia para fortalecer el orden y la sinceri-­

dad como hábitos y la obediencia como cualidad en el niño. 

Desarrollando hábitos de orden y sinceridad será más tá-­
cil llevar a cabo actividades en el Jardín de Niños y en el­

bogar, siendo más enriquecedoras las experiencias de aprendi 

zaje. 



CONCLUSIONES. 

La fuerza e intensidad con la que vive un niño en edad­

preescolar es para los edu~adore~ su gran responsabilidad.­

pe~ que lo 1ue les ensefian quedar§ im~reso en el coraz6n y­

en la p~rsonalidad de los niños ;.ar~ toda su vida. 

El juego es importante en el rje~arrollo del niño, es -­

donde se da una interacción so~ial agradable a él, aquí son 

observables aspectos de la ~erscnalij2~ del nifio que en un­

trabajo estructurado no se de~ir.irla~ tan fácilmente, estas 

observaciones ayudarán a los educadores a co~ocer mas acer-

ca de los niños como orientar!os en su desarrollo. 

En el hogar o el Jardín de ~i?.~s. al niño se le debe 

dar alterna~ivas de acci6n que ayuda~ a la formaci6n de la­

libre elección, pero junt~ a este fo~~ación se le debe dar­

la responsabilidad de sus r-ropias ~==iones. 

La familia como socieda~ incvn~leta. requiere ayudas p~ 

ra brinó3r e~ucación inte~ra: al ni~o. una de esas ayudas -

es la ~u~ brinde el ~ar~!~ óe ~:n~s. e= por es:o necesario-

que la !ami:ia se involuc=e en lar actividades que realiza­

el nifio pa=a apoyarlas y conti~carlas en casa. aFÍ corno las 

actividades de casa serán congruentes con las del Jardín de 

Niños. 

La orientación, es un proceso involucrado en el ámbito­

educat.ivo, y no puede ser in.:ie;:endiente de éste por que apQ. 

ya al educando a planear, realizar y tomar decisiones en su 

propio proceso de enseñanza - aprer.dizaje. Por lo tanto, -

la madre y la educadora tendrán que brindar conjuntamente -
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una orientaci6n al ~i~o para_apay~~lo y ayudarlo· en su pro­

ceso de adquisición de hábftos'=de ·or_dfin y· sinceridad. 

Ser honesto desde· pequefio.en los juegos, será una de las 

manifestaciones en el camino que se ha i1liciado hacia la vir 

tud de la sinceridad. 

Formando hábitos en el niño desde la edad del preescolar 

están los educadores formando homhres de bien, seguros de -­

sus acciones, responsables y honestos. 

Apoyando el recono~imiento de los hábitos como proceso-­

de mejora, puntualiza~ernos en que su desarrollo involucra al 

hombre con todas sus !acultades y potencialidades, y son los 

hábitos un proceso d~ mejora específicamente, al permitir -­

que el hombre pueda una vez adquiridos desenvolverse en otras 

áreas de desarrollo. 

Profundizando e~ las características, necesidades y ten­

dencias del niño de edad preescolar, podemos reconocer que -

existen oportunidades de aprendizaje para la adquisici6~ de­

h~bitos de ord~n ~· sinceridad que favorecen el desarrollo in 
tegral del niño. 
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ANEXO 1: cuestionario piloto aplicado a educadoras 

de Jardín de Niños. 



CUESTIONARIO APLICAryO A MAESTRAS 

PE JARD!N DE NIÑOS. 

El objetivo de este cuestionario es el de verificar 

el conocimiento y actitud que tiP.ne la educadora en 

cuanto a la adquisición de hábitos en el niño pree~ 

colar. Con la finalidad dQ sustentar las hip6tesis­

propuestas en un trabajo de investigación. 

CONTESTAR BREVEMENTE LAS SIGUIENTES PREGUNTAS Y COLOCA 

UNA X EN LA RESPUESTA QUE SEA NECESARIA. 

l.- ¿Estudias actualmente? 

¿Qué estudias? 

5! ( NO ( 

2.- ¿Obtuviste certificado de estudios como educadora? 

SI ( NO 

3.- ¿Cuánto tiempo ti~nes trabajando como educadora? 

a 3 años { 

3 a 6 afias 

15 a 9 años 

9 a 12 años 

4.- ¿Qué puesto ocupas dentro del Jardín de Niños? 

Directroa 

coordinadora 
Educadora 

5.- ¿Haz tomado algún curso especial relacionado con la 

educación preescolar, además de tus estuGios? 

SI NO ( 

¿Cuál?~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 



(;¡ 2 

6.- ¿En qué grupo trabajas actualmente? 
Maternal 

l!inder I 

l!inder II 

Pre-primaria 

7.- Consideras que es labor de la educadora orientar al niffo 

para que adquiera hábitos o es labor de la familia. 

SI e NO e 
¿Por qué? ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

8.- Explica brevemente que entiendes por hábito. 

9.- Señala dos hábitos a adquirir en la edad preescolar. 

- Obediencia 

- Humildad 

- Orden 

- Justicia 

10.- Describe brevemente lo que entiendes por el há~ito de la 

obediencia. 

11.- Menciona tres actividades del Jardín de Niños que estén­

relacionads con las de la casa para la adquisición de h!. 

hitos. 



12.- ¿C6mo debe ser la actitud de la educadora ante las accio­

nes del niño para la adquisici6n de hábitos? 

- autoritaria - impositiva 

- verdadera - comprensiryle 

- sugerente activa 

13.- ¿Con qu~ frecuencia es tu relaci6n con las madres de los-

niños? 

- Una vez a la se~ana 

- Una vez cada 15 d!as 

- Una vez por seoestre 

- Nula 

14.- ¿A través de que medio es la relación con la madre? 

- Reporte escolar 

- Juntas con padres de familia 

- Diálogo informal 

- Entrevistas preestablecidas 

15.- Sugiere actividades para que se lleven conjuntamente en -

el Jardín de Niños y en la casa. 

SI ( NO ( 

¿Cuáles? 

16.- ¿Cómo piesa que se debe monejar la mentira en el nifio· -­

de edad preescolar? 

17.- ¿Lleva a cabo una evaluación cualitativa acerca de los -

avances que ha tenido el niño? 

SI ( !lo ( 



18.- ¿Qué técnica de evaluación realizas? 

19.- ¿Consideras la adquisición de hábitos corno un procr.so de 

mejora? 

SI ( NO ( 

¿Por qué? 
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ANEXO 2: Cuestionario aplicado a educadoras de 

Jardín de Niños .. 



CUESTIONARIO APLICADO A EDUCADORAS 

DE JARDIN DE NIÑOS. 

El objetivo de este cuestionario es el de verificar 

el conocimiento y ~ctitud qu~ tiene la educadora en 

cua11to a la adquisici6n de l1¡bitos en el nifio ~e -­

edad preeacolilr. Con la finalidad de sustentar las­

hip6tesis propuestas en un trabajo de investigaci6n. 

CONTESTAR BREVEMENTE LAS SIGUIENTES PREGUNTAS COLOCANDO UNA 

X EN LA RESPUESTA QUE SEA NECESARIA. 

1.- ¿Estudias actualmente? SI ( NO 

¿Qué estudias? 

2.- ¿Obtuviste certificado de estudios como educador~? 

SI { NO ( 

3.- ¿Cuánto tiempo tienes trabajando como educadora? 

a 3 años 

3 a 6 años 

6 a 9 años 

9 a 12 años 

4.- ¿Qué puesto ocupa dentro del Jardín de Niños? 

Directora 

Coordinadora 

Educadora 

5.- ¿Ha tomado algún curso especial relacionado con la educa­

ción preescolar, después de sus estudios? 

SI NO ( 

¿Cuál?~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 



6.-¿En qué grupo trabaja actualmente? 

Materna! 

'Kinder I 

Kinder II 

Pre-primaria 

7.- ¿De quién considera que es labor, el orientar al niño para 

que adquiera hábitos? 

Padres ( 

Educadora ( 

Padres y Educadora 

¿Por qué? ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

8.- Explica brevemente que entiende por hábito. 

9.- ¿Considera que la labor de la familia para la adquisición 

de hábitos en los niños, debe continuarse en la escuela? 

SI ( NO ( 

¿Por qué? 

10.- ¿Considera la adquisición de hábitos como un proceso de m~ 

jora? 

SI ( NO 

¿Por qué? 

11.- Señale dos hábitos a adquirir en la edad preescolar. 

- Sinceridad - Reaponsabilidad 

- Humildad - Generosidad 

- orden - Optimismo 

- Justicia - Fortaleza 



12.- señale lo que entiende por hábito de la obediencia. 

- Actuar pronto sobre lo que ue manda. 

- Escuchar las indjcaciones que se dan cuando una per 
sona se dirige a otra. 

- Responder a una indicación adP.cuadcmente 

- Realizar libremente acciones que manda una autori--

dad y que son para mejora del ejecutador 

13.- Mencione tres actividades del Jardín de Nifios que­

refuerccn 1az del hogar para la adquisición da há­

bitos. 

14.- ¿Cómo piensa que se de~e raan~jnr la mentira en el -

niño preescolar? 

15.- Considera la constancia factor importante para la -

adquisición de hábitos. 

Siempre - Rara vez 

- Generalrnent-3 - Nunca 

- A veces 

ló.- cómo debe ser la actitud de la educadora ante las 

acciones del niño par~ la adquisición de hábitos. 

- Autoritaria - 7enaz 

- Comprensihle - Permisiva( 

- sugerente - Severa 



17.- En que grado influye la actitud de la educadora en la ad­

quisición de hábitos. 

- Muy alto - Bajo 

- Alto - Muy bajo 

- Regular 

JO.- Su relación con las ma~ás de los niños es: 

- Una vez a la semana 

- Una vez cada 1-!i días 

- Una vez por seme5tre 

- Nula 

19.- lA trav6s de que medio es la relación con la ma~§? 

- Reporte escolar 

Juntas con padres de familia 

- Diálogo informal ( 

- Entrevistas preestablecidas 

20.- Sugiere a las mamás actividades para que se lleven con­

juntamente en el Jardín de Niños y en la casa. 

SI ( NO ( 

¿Cuáles? 

21.- ¿Llevas a cabo una evaluación cualitativa y/o cuantitativa 

acerca de los logros que ha tenido el niño en las activid~· 

des del Jardín de Niños? 

- Siempre - Rara vez 

- Generalmente - Nunca 

- A veces 

22.- ¿Qué técnica de evaluación realizas? 



23. - ¿Te gustaría conocer más acerca de cómo se pueden formar 

hábitos en los niños de? edad preC!scolar! 

SI ( NO ( 

GRACIAS POR SU COLABORACION. 
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